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2 5 G O R M A D A S 
l u n f a s f o r m a n u n g r a n m a p a d e p i e l h u m a n a 

f 129 de marzo iniciará su temporada en Barcelona Diego Puerta 
E s t e a ñ o d e b u t a c o m o g a n a d e r o 

0 Pu*<le mo 

• ^ * * * hasta u 

m o s a ia glor¡Q v 
grande el H u n f ^ 

torero- El ,ne¡0 

b o g a d o 

veinte a ñ o s pQrí 

empezar a soiiQr. E| 

m á s extraordinario 

m é d i c o , d i e z , ün 

cantante invierfe 

t o d a su carrera pq. 

r a acomodarse de. 

carosamente. Y así 

s u c e s ívamente . En 

cambio , un torero 

que triunfa, triunfo 

en pocos años, tal 

vez en meses. Y en 

plena juventud co­

noce la consogra, 

c i ó n , el respeto y el 

confort . 

Estamos en la co­

sa de un torero, en 

Sevil la. Un piso es­

p l é n d i d o con balco­

nes a una plaza cua­

d r a d a y silenciosa, 

verde de jardines.A 

la derecha, la her 

mosa fachada ba­

r r o c a del antiguo 

convento de la Mer 

ced , hoy museo <•« 

pinturas. En el cen­

tro , el pírt*»r del 

pueblo y de la v'r 

gen: Bartolomé 6* 

teban Muri l lo .Y^ 

te torero que 

entra en el sfl^ 

tiene el a i r e & * 

* * c u e l l o s 

"os de o íos v. ¡p 

ter 
cuyas travesuras 
m o r t a l í z ó . con • 
nura . el gran p'fl 
Y e l color le $u^J 
r o s t r o , como u" c \ 

sobe ^ 
co que se 
la l e c c i ó n , cu 
preguntamos-

ion̂  



d0 has negado " 

0ÍicO' , ^ 24 de febrero a 
^^donde esperaba mi 

BaraJ35, . «éidida de tiem-
vinca Sevilla. Estaba 

P0'1*18̂  porque me viera 

' I , Antonio. En Sevilla y 
^ tóurinos no hay mas 

^ don Antonio: el doc-
Castaño. Diego Puer-

^T^neterla a sus cuida-
^ Al parecer, algo ba ido 
^ . V . la curación de su últi-

, cornada, la q«e recibiera 
febrero, en Méjico, ma co 

*Ll6cbra de un toro de T. 
Sauiapan, que, por cierto 
^ toiero babía regalado ai 
público. 

,En Méjico está en boga 
esto de regalar toros. Olivar. 
torero mejicano, había rega-
l i0 ya uno y el empresario 
me dijo: «Si quieres pongo el 
toro yo.» El público lo pedia 
v accedí. Me salió bien todo 

la hora suprema. Me 
emborraché de torear. El to­
ro tas recordaba a uno del 
conde de la Corte. Y entre 
que me confié demasiado y 
que estaba ya un poco asfi­
xiado por eí esfuerzo, me tiré 
a matar lentamente, recreán­
dome, y el toro aprovechó el 
viaje. Cuando parecía que la 
cogida había sanado, errepecé 
a sentir un gran dolor. Don 
Antonio ha tenido que em­
pleares a fondo y asegura que 
dentro de quince días estaré 
bien. 

Hablamos de otras corna­
das. En total ha suf rido vein­
ticinco, i Veinticinco coma-
das! Las siente como veinti­
cinco cuernos que hurgaran 
a la vez su cuerpo, cuando ss 
mueve el tiempo. Son veinti­
cinco barómetros hechos con 
sus nervios, sus músculos y 
s sangre. El fotógrafo nos 
cuenta que un día le fotogra­
fió las cicatrices. Todas jun­
tas son como un gran mapa 
^ piel humana. 

Kego habla de sus heridas 
con la naturalidad con que un 
filatélico hablara de su co­
lección de sellos. Las más 
^ves fueron las de Bilbao. 
1959; Barcelona, 1963; ia de 
La Ceruña, 19.59, poco des-

de la de Bilbao; la de 
Rancia, todavía novillero. 

esta de ahora, de la que 

"~¿Y la de Sevilla? 
--Eso no fU8 nada üri 

% Hamo cornadas 
las que pasan de quince 

^Rnetros. 

Hablamos ahora de la tetn-
djaa P i c a n a . Temp-ra-
J fabada, como la famo-
ha S ° n í * - en Méjico 
mdaT torear onC3 co-
hadad POr CUlpa ds ia n"»1' 
ner̂  a ¡f De todas ma-
^ • «a hecho bastante: 

de! ^ S ^ s en Colombia; 
~n Caraos Jico y dos ías, tres en Mé-

611 los Estados. Y 
es claro: diez orejas. 

jico Smucha afición en Mé-
. • ^ nota 

d' 
ano que crece de 

•oiiife ? Gtro mÁS aquí, 
biér/ ambién crece. Tam. 
a niá. el país va 

^ año se ve más 
está todo más caro. 

—¿Se gana más en América 
que en España? 

—De ninguna manera. So­
bre todo porque todo cuesta 
más. Con un peso o con un 
bolívar se hace poco más que 
aquí con una peseta. Y, en ge­
neral, las plazas—salvo las 
de Méjico—son más reducidas 
y han de escatimar los hono­
rarios. Como ejemplo de lo 
que cuesta la vida por allá, 
baste decir que limpiares 
unos zapatos en Caracas vale 
dos bolívares, cuando el bo­
lívar vale catorce pesetas. En 
Méjico, por otra parte, una 
habitación con ciento ochenta 
pesos. Si se considera que hay 
que costear con uno, a un 
banderillero, un picador, ai 
mozo de espadas y al apo­
derado, se comprenderá que 
no es posible ganar más en 
América que en España. 

Hablamos de la próxima 
temporada. Diego la empezará 
el 29 de marzo en Barcelona. 
Y espera redondear las cifra* 
de otros años. Por lo pronto, 
tiene contratadas más de se­
tenta, de ellas, tres en Sevi­
lla. 

—¿Dónde te gusta más to­
rear? 

—En Sevilla. Y después en 
Madrid. 

—¿Razones? 
—Son las plazas más com­

prensivas. Si sale un toro 
malo, se dan cuenta y per 
donan. En otras plazas no 
hay razones. Hay que haces 
la estatua siempre. 

—Pero también en Madrid 
y en Sevilla se exige más y 
se telera menos el toreo ds 
peg'd y efectismo. 

—Ciertamente; pero yo le 
temo más al que se empeña 
en que se toree cuando no 
se puede torear que al que 
reclama que se toree cuando 
se puede y se debe. 

Diego Puerta está conten­
to. La vida le sonríe. Al otro 
lado del muro en que se apô  
ya el diván que ocupamos gi­
me, como un cante a la vida, 
una niña. Es la alegría y ia 
bendición de este recién ca­
sado, de rostro aniñado, qua 
apenas si ha tenido tiempo 
para hacerse a los hábitos 
burgueses. 

—Diñes una cosa, Diego. 
Ya tienes mujer, ya tienes 
hegar. ya tienes hija... ¿No 
frenará este tu insobornable 

afán de triunfo, tu valor bien 
probado? 

—Creo que no. Hasta aho­
ra no lo ha sido. 

Otra ilusión del torero; la 
finca y la ganadería. 

—Este año debuto como ga­
nadero... 

—¿Dónde? 
—N0 lo sé todavía. 
Y riendo añade: 
- -Donde más paguen por la 

novillada que tengo prepara­
da. Confío en que salga bien. 
Al fin y al cabo, provienen 
mis toros de Villamarta. 

—Pues que así sea. 
Para Diego Puerta, torero 

y ganadero, una buena tem­
porada. Ds corazón. 

DON CELES 

Diego Puerta es hombre de hogar. 

Durante ia lucha en los ruedos 

siempre queda un rínconcito —el 

m á s grande— para la familia. Un 

retrato, una añoranza. Añoranza y 

e s t í m u l o para seguirse arrimando. 

Los breves paréntes i s en el esfuerzo 

cotidiano del toreo los satisface 

Diego con el calor de la familia. 

Mujer e hija que le llenan de alegría 

y felicidad. Los toreros también 

tienen su corazoncito humano, 

dentro de ese tan grande que se 

necesita para enfrentarse a los toros 

tarde tras tarde. 



ENTUSIASMO INCONTENIBLE 
É N MEDIO D E KA ( ORRIDA E L PU­
BLICO SE ARROJA A L RUEDO P A R A 

F E S T E J A R E L SENSACIONAL 
TRIUNFO D E F E R N ANDO D E L A P E ÑA 

Rara vez ocurre esto. Cuando un torero triunfa, el 
público le aplaude, solicita los trofeos merecidos, le 
aclama y. en la vuelta al ruedo, le envía puros, botas 
de vino y prendas de vestir. Esto es lo corriente. 
Pero algo extraordinario ha tenido que currir en Me-

•jico para que en medio de ia corrida salten a la arena 
cientos de aficionados para exteriorizar su entusias­
mo hacia este matador de toros. 

La fotografía que ilustra estas líneas refleja fiel­
mente, sin trampa ni cartón, la importancia de Sos re­
cientes éxitos conseguidos por Fernando de ia Peña 
en Méjico. De ia calidad de su arte—arte inspirado en 
la gracia del toreo hispano—no es preciso insistir, 
puesto que todos los públicos lo han paladeado, pero 
sí es oportuno subrayar que vuelve a España, la tierra 
donde alcanzó Hombradía, prestigio v popularidad, to­
talmente cuajado y dispuesto a situarse a la cabeza del 
escalafón del toreo. 
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Don Lhinio, con Chopera. 

Óuando salga a la calle este 
mimero ya habrán empezado 
las famosas corridas falleras. 
Y. a renglón seguido, la Feria 
de Sevilla. El tiempo parece 
negarle el paso a la tempora­
da con las travesuras de este 
marzo desapacible. Pero el 
mundillo del toro está que 
arde. 

En América acaban de ocu­
rrir mucíias cosas. Lo de Ca-
mino-Gaona no era publicidad, 
como se pensó en princinpio. 
PoV ot ra parte, Manolo Chope­
ra acaba de romper en Méjico 

Chopera, con lardón, como en 
ta foto imterior. Aciuididad que 
puede variar muchos carteles y 
muchas ferias. Detrás está ai 
nombre de un terero, yerno de 

•pana. Gftti&a las 
or sus ímtiguos 
m entó hay ma-
aenta, si lo pre-
>s qué dirección 

as ntitws 

.mnom-
MADRID ;ía fa1 

se lo creía. A liltkna hora lo-
dos esperaban uno de esos 
parces facultativos que justifi­
can oficialmente una ausencia 
calculada. Pero Manólo Bcrá-
te?. no se ""rajará", y lo veremos 
hacer el paseo en las Ventas. 
La noticia nos U^a de prime-

ticipaí' casi todo el caí 
toros serán de Ataua1 
nández, y Pedrés confir 
altexpativa ai Cordoiae* 
aspada <-.reemos que x 
«! caso. Será uno de 

3 Fer­
iará la 
21 otro 

pue9to «corto». El día 
esta pot designaa:. 

MEJICO FABULOSO. „ ^ 
las noticias sensacionales, ^ 
ciertas, que vienen 
los toreros destacan ias -
giran en -tomo a Mario 

cuya afición a la PiSsta ^ 
desbordante. 

Aparte del agasajo aéreo ̂  
favor del «maraiShoi»; 
fias sig"6 torero con \mr 
cartel como cualquier % 
Así, en Tijuana cobró l y 

r 

Zurito acabó la temporada a u 
cabeza del escalafón novilieni. 
Ahora dicen que será tanúnig 
de ios que partirán el hacalao... 
umando corridas. Porque ti­

teando no trae nada nuevo, v, 
viejo. Artesano cU; la muleta j 

pare usted de contar, 

lera de dos millones írescieE 
tas mil pesetas por matar a 
becerro. 

Y • a metide^í an danza Ioí 
millones, daremos otra tíin 
de escalofrío. Cantinílas, que 
está formando ganaderia, ha 
pagado por un semental | 
Santo Domingo tres millones, 
tres, de pesetas, i Menos 
qne Al mprito no b entraiíj 
u¡n,j^sfriado...i| 

OAONA, CERCADO. - M 

dictador de los cartelas «m 
cas. ha visto mermad» su 

Don Sebastián Miranda 

vía este magnifica ^ ^ L -
Académico de los fofi*- ^ 
Pío de modestia y de ^ 
margen de los "j1̂  ^ 
pasiones: don José ' ^ ^ f 
*io. Su.noble cabeza & e ^ 
trado e] trazo jû f 

aficionado 3 justf-



, , m ^ r d ü01i 

áe prenea 
ni Jas 
contra 

^Empresarios españoles. ílS la famosa gi" 
todas ias fuerzas 

l p r ^ 0 S - t0rer0S' g8nadS-
periódicas y accionados) 

Tederon a Manolito Chopera 
01 abrumador homenaje, que 
^una c31*1 de crédit0 üimi-
tado. 

^ LICENCIADO JAURE-
GlJIi en cuya finca convalecía 
pediis de-su primera cornada, 
tiene, entre otras maravillas, 
m cuadro del Greco dentro de 
m cabana construida gn un 
picacho, 'Pero no hay peüigro 
te robo porque 3o custodian 
^as jas corridas que el gana­
dero tiene dispuestas para, la 
saca... y cuatro indio? arma­
dos como van armados allí. 

/ 
COTILLEO.-Algunos perio­

distas taurinos, o lo que sean, 
dedican demasiada «atención» 
a la labor de. sus compañeros. 
Tanta, que descuidan la infor­
mación taurina en sí. 

Si lo hacen con buena inten­
ción, que ia afición y ¿i lector 
los disculpen. I ro ocurre que 
muchas veces en los pueblos 
la» viudas y Jas salteras se re­
men en las solanas horas y 
horas, dándole a la lengua., 
•porque no'tienen o no sahen 
hacer nadfi «teatro de-sus ca­
sas... 

Revisteros hay ¡Dios nos li­
bre de señalar!, a los que ocu­
rre algo parecido, porque es 

ro ell gamberro español es un 
término enano para medir el 
autentico sentido de ios que 
saltan las tapias para chaque­
tear los toros, 

0&08 tomaron a broma un 
problema tan serio, 

El conde de la Corte, especta­
dor de excepción. Atento a la 
üdia, con galas y son otoñe. 
Porque el toro en la plaza es 
Un rosario de sorpresas y «le 
enseñanzas. La foto podía tener 
otro comentario: Eí ganadero 
56 tapa los oidos por no escu-
char las tonterías que se dicen. 
El conde parece que vende bas­
tantes sementales en América. 

ron de cerca tres toreros de 
ios de verdad y algunos hasta 
aprendieron el ritmo de las ve* 
tónicas. Cursillo de capacita-

OVACION AL SUBA'. ' ! T R 

Vázquez, Oliva, Corbacho, Pa­
checo, Rafael Valencia y El 
Doble cortaron orejas y rabos, 
como en casi todos los festiva­
les, Pero ¡la figura fue un sub* 

sencillo ocuparse de lo 
^ dicen ios demás que «ir al 
toro». 

^ TEDDY-BOYS DEL 
TOREO. - Cuando publica 
11105 ^n reportaje bajo este ti-

^«o dijeron que no era tauti-
Nosotros habíamos pensa-

^ llamarlos «gamberros». Pe-

A las puertas de la temporada 
están llamando cientos de mu­
chachos. Todos quieren torear. 
Unos lo hacen donde pueden, 
en las capeas y los tentaderos. 
Otros, donde no deben: de no­
che, en las dehesas. La noctur­
nidad ya es síntoma de delin­

cuencia. 

Pero el problema sigue en 
pie. Las autoridades y los ga­
naderos de Salamanca siguen 
celebrando retmiones para aca­
bar con esta plaga nefasta, sin 
que de momento hayan conse­
guido gran cosa. 

é finales de febrero, sn el 
Villar de Jos Alamos, varios 
imletillas forzaron un pajar, 
sacando dos caballos de don 
Antonio Pérez Tabernero, con 
los QOfc acosaran a un cuatre­
ño atrasado. 

En la carnada había 102 to­
ros, a los que no hicieron ca­
so, Ei animal que torearon pe­
só en canal 96 kilos. ¡Vaya va­
lientes? Al día siguiente, usan­
do el^nismo procedimiento, co­
rearon dos erales en la finca 
de «Eodasvielas1», que murie­
ron emborronadas. Si de todo 
esto se pueden escribir artícu-

_ los gracioísos y enmendar cuan­
do lo caáiiioairnos de «delin­
cuencia torera», ¡ venga Dios y 
perdónelos! 

Mientras tanto, los vaqueros 
se pasan la nodhe con la esco­
peta cruzada en la montura, 
soportando fríos. Unos fríos 
que no parece conocen los que 
se dedican a sacar chistes de 
esto. Porque en su estrecha 
mentalidad periodística igno­
ran que tras estas gamberradas 
(como ellos dicen con tanta 
«propiedad») anda en juego el 
prestigio de ios ganaderos y la 
vida de los que después han 
de salir a torearlos en la plaza. 

Gamberros o teddy-boys, 
¡qué más da! Lo cierto es que 
siguen ahí, sin castigo adecua­
do y. además, con «prensa» a 
su favor, 

TRES PROFESORES. — Do­
mingo Ortega, El Estudiante y 
Curro Romero estuvieron en el 
Instituto de Tajamar hablando 
de toros. Diálogo abierto y edi­
ficante. Nada de exhibiciones 
verbales. Los muchachos vie-

Pedrés, restablecido, pasó pos 
Madrid, camino de Valencia, 
pero antes toreó un festival en 
Logroño. Después de pasar una 
semana de «vacaciones torean­
do» en su finca de. Ciudad Ro­
drigo, sigue toreando. Lo único 
que cambia es la cuadrilla: A 
caballo, los Atienza, y a pie, Bo-
jilla, Andrés Luque Gago y José 
Ortega «Gallito». ; Suerte a to~ 

dosí 

alterno. Nuestro corresponsaS 
en Algeciras destaca la lidia da­
da al tercer novillo por Anto­
nio Duarte: «Fue el verdadero 
maestro, consintiendo al ani-

Don Antonio Pérez, con su fa­
moso caballo careto. Hasta 
ahora los caballos servían para 
acosar y cuidar del ganado. Pe­
ro ya tienen otra ocupación a 
deshoras: vigilar a los maletíilas 
por las noches. Porque cuesta 
muchos quebraderos de cabeza 
y de ríñones sacar adelante una 
carnada para que vengan a es­

tropearla en unas horas. 

mal y enseñándolo a embestir.» 
Y para que sirva de estíma­

lo, .tamíbién nosotros lo hace­
mos salir al tercio. 

A. N. 

| G a r v e y 



Hace algún tiempo 
me contaron, no re­
cuerdo e x a ctaments 
quiéii, una curiosa 
anécdota. Parece ser 
que a cierta dama de 
la buena sociedad a 
quien disgustaba una 
visita anunciada con 
tiempo, se le ocurrió, 
para dar a entender su 
desinterés, decir a di­
cha visita que no te­
nia nada preparado 
para obsequiarla. Esta 
anécdota, un poco ton­
ta tai vez, me vino a 
la memoria el martes 
pasado, cuando Lozano 
Sevilla comenzó a dic­
tar la conferencia que 
tenía programada desr 

lá edad de ios animales. Yo creo ciu*? es mucho rras 
fácil falsear un «registro civil» que una dentición. 

A renglón seguido dijo que, no obstante, hoy exista 
más afición que nunca por la razón de que hay mu­
chos más habitantes en España. También dijo que hay 
más peñas taurinas que nunca, «incluso universitarias». 
(En este momento se estropeó el micrófono.) Una vez 
calmado el aparato hábló de Joselito y Belmonte y opi­
nó que lo que verdaderamente le falta hoy a la Fiesta 
es una pareja de toreros como aquélla, y opinó que 
esta pareja puede ser la formada por El Viti y El 
Cordobés. Estos dos toreros son de distinto estilo. El 
Viti da el pecho, utiliza «muy requetebién» ©1 capote; 
la muleta la maneja con profundidad, con «son», y a 
la hora de matar, «aquí te espero comiendo un huevo» 
(pailábras textuales), lo hace como nadie. 

El Cordobés, ai contrario, tiene un modo de torear 
«sui generis». Torea en un terreno comprometidísimo y 
«algo tiene el agua cuando la bendicen» (más palabras 
textuales». Matando es muy deficiente, «tal vez por su 
lesión de hombro»; ha sido el único que en los últimos 

6 CONFERENCIAS 6 
5 . a Lozano Sevilla y su 
verdad; romo siempre 

de hacía cinco sema­
nas. Dijo, poco más o 
menos: «No he tenido 
tiempo de preparar al­
guna cosa, así que ha­
blaré de lo que se me 
venga a las mientes.» 
No soy de los que opi­
nan que haya que pre­
parar tina conferencia 
cuando se tiene de qué 
hablar; pero sí que, 
por lo menos, hay que 

tenej con el que va a oir un mínimo de delicadeza y 
no darle a entender su falta de mterés por él. 

Todo el mundo conoce a Lozano Sevilla, quien es, 
hoy por hoy, critico en T. V., Radio Nacional, «La Van­
guardia» y, desde hace pocos días, como director, del 
«bebé» ds las revistas taurinas: «El Burladero):. Y en 
esta popularidad creo yo que influye decisivamente «1 
que pueda asomar su cara a muchos hogares españo­
les en el «burladero» que representa la pequeña y má­
gica pantalla. 

Por esta feliz coincidencia pienso que todos los lec­
tores de esta crónica conocerán perfectamente ia con­
ferencia del crítico, ya que sólo les es suficiente con re­
cordar un poco las cosas qu© él dice en todos estos 
medios de difusión, puesto que, como no llevaba nal-
preparado, habló como si estuviera en una de esas ac­
tuaciones. 

La técnica oratoria de Lozano Sevilla es bien sim­
ple: con un lenguaje plagado de coletillas y lugares 
comunes, trata ios temas taurinos que le conviene ala-
car a ras de la ironía y el chiste, para ridiculizarlos. 
Y bien es sabido que m los reyes, con toda su digni­
dad, han resistido el ridículo. Pongamos por caso José 
Bonaparte, más conocido en la Historia de España por 
«Pepe Botella». No obstante, en los elogios. Lozano Se­
villa se vuelca en grado superlativo. Y estas dos cosas 
y no otras fueran las que utilizó en su conferencia. 

Habló de los oradores y escritores que tratan el tema 
taurino sin sef- aficionados puros y les negó el derecho 
a hacerlo, cuando él mismo se permite hablar del arte 
abstracto y el cubismo calificándolos de horrendos. 

Dijo una vez más que el toro de hoy es flojo, cómo-
mo, y que el de antes tenía fuerza y sentido. Opinó 
que los toreros de hoy se arriman de un modo brutal 
porque precisamente él toro de hoy se lo permite. Que 
no saben utilizar éi. capote y que matando son unos 
'«pinchaúvas». 

Después de todo esto aseguró que la fiesta, «en con­
tra de lo que dicen muchos, no está en decadencia». 
Y yo pienso que si los toros son menos toros y los 
toreros no saben su oficio, estas cosas son, a mi en­
tender, síntomas de decadencia. 

Trató después ed tema de la ed «i en los toros. Abo­
gó por Tgk medida de implantar en las ganaderías un 
«registro civil taurino», con lo que no se podría falsear 

años ha conseguido remover las aguas del mundo tau­
rino. 

Pasó después al tema de las exoíusivizaciones, re­
creándose en esta palabra para decir lo bien que la 
había pronunciado, y apuntó que es absurdo que ios 
empresarios cpoderen toreros, poniendo el ejemplo de 
Chopera, y diciendo que excepto toreros van a llegar 
a serio todo, hasta ladrones y guardias civi'lss. «Y es 
que hoy las ciencias adelantan...» (palabras textuales). 
Ejemplo: el invento que dijo había leído en EL RUE­
DO del toro teledirigido. 

A continuación habló de las escuelas taurinas. Ri­
diculizó las campañcs en pro de ellas, diciendo que 
van a exigir a los toreros ed bachiller elemental, opi­
nando que las verdaderas escuelas están en las capeas. 

Oyendo esto recordaba al maletilla que murió hace 
uncos días en Ciudad Rodrigo, y especialmente a I03 
cientos de maleíillas sucios, despeinados, sin af'ción 
torera y hundidos en la vagancia que malviven ia pi­
caresca en los campos de Salamanca. Y me pregunto 
el porqué del horror que sienten los que yo Hamo 
«taurineros» a la cultura y a la educación. 

Terminó la conferencia con estas palabras: «Señorzs: 
Nada más, porque no se me ocurren más cosas.» 

Vino después un coloquio, en el que se hicieron pre­
guntas como ésta: «¿No puede influir usted para que 
quiten de la T. V. la película de dibujos antes del pro­
grama taurino y aumenten así el tiempo de éste?» «¿Va 
a torear El Cordobés en San Isidro?» «¿Es usted par­
tidario de El Viti o de El Cordobés?», etc. 

Para mí, hubo tres preguntas interesantes: 
Primera. «Con respecto a un artículo sobre el tema 

publicado en «La Codorniz», ¿qué opina usted de la 
publicidad taurina?» 

Respuesta.—«No pienso tratar un tema tan espinoso, 
ñero creo que se puede hacer publicidad separada de 
la crítica. 

Segunda. «¿Por qué ha fundado usted una revista?» 
Respuesta.—No la he fundado. Soy ©1 director. Me lo 

ofrecieron y me convino aceptarlo.» 
Tercera. «¿Cuántas corridas se televisarán este años» 
Respuesta,—«No hay gestiones, pero creo que pueden 

ser una*» treinta corridas.» 
Y con esta noticia me despido hasta el martes pró-

•idmo. que será ia última conferencia. 
Fernando GILES 

P. D.—El conferenciante aprovechó varias veces en 
el transcurso de la charla para hacer publicidad de 
«El Burtadero». Pero, eso si, haciéndolo notar. Con 
estas líneas aporto mi granito de arena en el empeño, 
y con la conciencia ya tranquila me retiro a Charlar un 
rato con nuestro compañero D. Miguel. 

C H I S P I T A S 
Don Pablo Martínez Elizondo, de regreso al tv 

ha hecho unas sabrosas manifestaciones a un ^ 
dista de «La Voz de España». Dice en ellas nü 53erio-

Montará este año no menos de cincuenta co ' 
de toros y treinta novilladas picadas. 

—El no, pero sí su hijo Manolito—tanto monta 
ta tanto—, se ha quedado con la plaza nueva óe i ^ 
la de Quito y la de E l Toreo, de Méjico, ésta en 
de la señora Phillis. 

--Sus dos toreros en exclusiva tienen ya preñar 
setenta corridas. Y no es un número tooe. ~ ^ 

—Manuel Benítez, que ha toreado trece 
América Central y 36 en Méjico, ha firmado paya i 
invierno próximo no dos, sino varios «marathones» 

~v.n Méjico no hay nada interesante ni qUe * 
hacer sombra a sus pupilos. a 

- Paco Camino será el padrino en la confirraam^ 
de alternativa de Manuel Benítez. 

—•Manolo, «como el año pasado le trataron tan tm 
*n Pamplona, quiere dejar pasar un par de anos pan 
refrescar su cartel», y no estará presente como torejo 
en los Sanfermines. 

—Ha comprado más corridas andaluzas que saanan-
tinas. 

—Subirán algo los precios, pues «los ganaderos han 
subido mucho y los toreros tienen que pagar unos 
«sueldos mayores a los subalternos». 
AUN HAY COGIDAS MORTALES 

La enfermería de la plaza de Palma de Mallorca esia 
siendo modernizada. Constará de tres ampfias naoi-
taciones, sala-despacho y dependencias de aseo. En la 
sala central irá el quirófano. La habitación de ia áttt-
cha servirá de hospital con cuatro camas. La otra está 
destinada al instrumental y material. La capiua se le­
vantará en una de las bóvedas de la puerta de cua­
drillas, para que nadie moleste a los diestros. 

Don José Abrines, médico titular de esta plaza—ingrf-
só como ayudante hace más de cuarenta y cinco anos- , 
hn curado a infinidad de toreros, desde Juan Belmonte 
y L rita hasta El Cordobés. Pero la nerida que le pn> 
dujo mayor impresión fue la que Angel Carrataiá su­
frió en Inca, y que le costó la vida. 

Dice el doctor Abrines: «Sinceramente creo que An­
gel Carrataiá no se hubiera salvado tampoco hoy. La 
cogida era mortal de necesidad. Fueron tres perfora-
alones de intestino. De poco habrían valido los anu-
bióticos». 

Por desgracia, la cogida mortal de necesidad sigus 
siendo posible. 

CLASIFICACION SINDICAL 
La Junta Nacional Sindical Taurina acacia de facili­

tar la clasificación de matadores y rejoneadores para la 
temporada 196̂ , 

Toda comparación es odiosa, y aunque la noticia q»-
ofrece el Servicio de Información Sindical puntualice 
que «dicha clasificación no implica diferenciaciones m 
la cpnceptuación artística, sino mera disüncióri es ma­
teria de remuneraciones económicas en la relación la­
boral entre matadores y subalternos», a nadie agraaa 
entrar en la masa innominada del grupo tercero. 

Yo me pregunto si es absolutamente preciso iiacer 
pasar a un matador el sofocón que una clasificación 
poco airosa lleva consigo—incluso con la salvedad ce 
que no prejuzga méritos artísticos—cuando se trata, 
simplemente, de una medida de Upo interno qw n 
debiera interesar sino a los subalternos. 

Tin libro registro sería suficiente. 
GERARDO DIEGO. EN EL ATENEO DE SEVILLA 

Gerardo Diego pronunció recientemente en el Ate^' 
de Sevilla una conferencia sobre «Toros y poesía», ^, 
lectura de poemas de «La suerte o la muerte». ^ 
me parece importante que un gran poeta hable w 
ros en un Ateneo, como me parece importante que ^ 
don José María de Cossío quien presida el Ate"f0pií). 
Madrid, y no es grano de anís que el más granas P ^ 
tor de los últimos cien años ilustre tauromaquia*/^ 
pirre por ocupar un tendido. Sin embargo, â n̂ uena 
atrevo a decir estas cosas. Hay gentes llenas de ^ 
voluntad que, sin embargo, reaccionan con íuría ue, 
los grabados que no son de Perea, las conferencias^ 
no tratan del Tato y los versos que no suenan a 
chin de café bohemio. {Qué le vemos a hacer! 

ZAPATERO, A TUS ZAPATOS 
•Polledo torea. Wi 
Chamaco ha terminado su novel» «El apóst» 
Ful ton pinta con sangre de toro. 
Menos mal que ha vuelto el Litrí... 

SAN ISIDRO 
La afición de Madrid espera que madure la P^nti-

traordinaria que revolotea con motivo de i08^ pe-
cinco años de paz española. Si cae esa breva, ^ 
dir las vacaciones laborales por anticipado, ^ 
posible que los indígenas de la Villa se ^Jf^uJtl 
el serial de S«n Isidro. Javier María 



REGRESO EL VITI 
«¡Qué ganas tengo de abrazar a mí familia!» 
Regalo para su madre: esmeraldas para hacer un crucifijo 
E l Vi t i regresó de América con su cargamento de tro­

feos, Méjico-Lima-Columhia ha sido el itinerario que ha 
seguido por el camino del éxito. Diecinueve corridas. Vein­
ti trés orejas. Tres rabos. Cinco trofeos. Y la admirac ión de 
todo el mundo. 

La rueda de El V i t i no para desde que se embaló en 
aquella famosa feria de San Isidro, ia de ia alternativa, con 
toros de don Alipio. E l martes úl t imo cerraba su campaña 
americana en Medellín y comienza en las Fallas de Valen­
cia el cumplimiento de los setenta contratos que hoy le tie 
ne firmados í>u apoderado. Díaz Flores. 

E l coche blanco de E l Vi t i es tá a la puerta del hotel ma­
dri leño donde tiene por costumbre alojarse el de Vitigu-
diño. U n grupo de muchachos lo contemplan con ta boca 
abierta. Arriba, en el "hall" , cuartel general de S. M . E l 
V i t i , taurinos de todas las categorías han acudido a dar la 
bienvenida al torero. 

Alguien le anuncia: 
—Sobre las nueve de la noche sa ldrá el pueblo de Vitt-

gudino a recibirte con cohetes y música . 
Otro que no fuera E l V i t i se habr ía esponjado como un 

pavo real; pero este mozo castellano se pone colorado del 
rubor que le producen todas estas cosas que acarrean la 
popularidad. E l no quiere recibimientos triunfales: desea 
llegar a su casa del pueblo en silencio, sin bulla callejera, 
con la misma modestia que llegaba cuando regresaba de las 
primeras correr ías taurinas. Por eso, quizá, lo haya prepa­
rado a s í : 

—Pues a las nueve de ia noche no es taré en Vitigudino, 
porque voy a cenar con mi madre en Salamanca, que ha 
salido a esperarme. 

—Entonces—intervengo—, ¿te vas en seguida? 
Dentro de diez minutos. jQuc ganas tengo de abrazar a 

mi familia!—exclama. 
—Pues vamos a aprovechar el poco tiempo que queda. 

¿Ha sido dura la c a m p a ñ a ? 
—Sí, porque, lo mismo que en España, hay que salir 

todas las tardes a arrimarse, para no defraudar al público. 
E l toreo actual, como todo el mundo sabe, no concede tre­
guas. Hoy si es difícil llegar, m á s difícil es mantenerse 

—;Por qué no volviste a Méjico, Santiago? 
—Porque a mí me gusta dar facilidades a las Empresas. 

Hay mucha filosofía en estas úl t imas palabras del to­
rero castellano. Y mucha más sinceridad en las siguienies = 

— E l único resentimiento que guardo de Méjico es ha­
ber tomado la alternativa allí habiéndola tomado en la 
plaza Monumental de Madr id . 

- O y e ; hab íame del toro "Trompeta", de Samuel Mo­
fes, dé la feria de Cal i , con el que obtuviste, quizá, el ma­
yor triunfo de la gira. 

-Fue un toro difícil de torear por 1a escasa tuerza que 
tenía. Había que llevarle con mucho mimo y sacarle todos 
los muletazos posibles. Sin jactancia puedo asegurar que. 
a pesar de ser un buen toro, no era apto para todos los 
toreros. 

—Entonces, ¿puede decirse que ha sido el mejor toro 
que has toreado en tu vida? 

-Uno de los mejores. 
—¿Y el mejor recuerdo que traes de Amérícaí8 
—Son muchos los buenos recuerdos que traigo de esta 

excursión; pero, por encima de todos, el festival de Mede-
Üin, organizado a beneficio de los niños paral í t icos del 
Hcspi ta í Infantil de aquella localidad. Es una empresa a 
ia que he tomado car iño y todos los años pongo de mi 
pune todo para que resulte ló mejor posible. Esta vez todo 
resul tó de maravilla. Los seis novillos de Abraham Do­
mínguez embistieron, y Luis Miguel, Vázquez II y yo logra­
mos faenas que no olvidará fáci lmente aquel público. Y 
cu cuanto a la cuest ión económica, sólo te di ré que dejó 
un beneficio de un millón de pesetas. 

E l tiempo se ha agotado. Santiago Mar t in va a toma! 
el coche para reunirse con su familia. Al despedirnos, una 
úl t ima pregunta: 

—¿Qué le has t r a ído a tu madre? 
H a habido que forcejear un poco para que el torero de 

Salamanca no nos deje en el aire el interrogante. 
—Le traigo unas esmeraldas para hacer un crucifijo. 

Y aprieta el acelerador para abrazar cuanto antes a su 
madre, que hoy salió del pueblo con las claras del día para 
recibir al lujo que ha hecho famoso el pueblo donde nació. 

C O R D O B A 

¿DIJO NO A 30.000 DOLARES 
. P O R U N A C O R R I D A ? 

¿SI USTED FUERA APODERAD! 
n el v m _ m HARIA? 

DIALOGO CON UN APODERA­
DO E N BOGOTA 

E i Viti se ha convertido en el 
plato fuerte de los comentarios 
en Colombia. Todos le buscan, 
averiguan acerca de sus próxi­
mas actuaciones y están pen­
dientes de «la noticia». 

E n una céntrica cafetería bo­
gotana hallamos a su apoderado 
rodeado de gentes, le abórdame-
y nos contesta: 

—¿Satisfecho de la atfuacion 
del torero de esta temporada? 

—Yo siempre estoy satisfecho 
y mucho más estando E l Vit i co­
m o estuvo ayer, especialmente 
con ese segundo toro. 

—¿Que hay de esos seis toros 
de Lima por ios que le ofrecían 
una cantidad fabulosa igual a ios 
treinta mil dólares? ¿Por qué no 
aceptó usted? 

—Aparte de los treinta mil , ye 
quería el cincuenta por ciento de 
ios beneficios. Aún estamos en 
esta polémica, pues ahora ei de­
seo mió y el de Santiago es vol­
ver a España lo más pronto, pues 
quiero, por mi parte, qu» descan­
se el torero antes de la tempora­
da española que este año será 
muy dura. 

—¿Qué contratos tiene ya en la 
bolsa? 

— Ponga usted alrededor de se­
tenta y cinco corridas de toros; 
no quería que toreara tanto, 
pues, a excepción de Madrid, con 
©1 que nada he arreglado hasia 
ahora, toreará todas las ferias 

—¿Cómo es que E l Viti no va 
a Madrid? 

—Hasta él 15 de mayo que es 
San Isidro, aún quedan muchos 
días. 

-ÍPero.,., ¿la ausencia en Ma 
drid tiene base en cuestiones eco­
nómicas? 

—Esto es lo que dice la iempre-
sa, pero, en verdad, don Livinio 
no puede decir que ha hablado 
conmigo de dinero. Sólo habla­

mos de las corridas y él me in­
sinué: «¿Pensara usted cobrar 
por E l Vit i lo del año pasado?», 
a lo que respondí : «¿Si fuera us­
ted apoderado ele Santiago Mar-

"ttn, qué haría?« Contestó «En­
tonces lo dejaremos» Y esta fue 
toda la conversación que sosa.: 
ve con la empresa de Madnd 
Le doy mi Apalabra de honor. 

—Me he informado que se ha 
reunido usted, con las empresas 
de Calí y Mánizales. ¿Qué han 
tratado? — 

— Las dos empresas están in­
teresadas en las ferias y en San­
tiago que ahora esta llenando 
las plazas, corno io ha visto us­
ted en las lardes que ha to­
reado en Bogotá. 

—¿Entonces, seguro para la 
próxima temporada colombiana' 

—Falta mucho tiempo, pero 
Has cosas no van mal hasta ei 
momento y ya creo que por 
usted imagina 

Nos despedimos y dejamos al 
hombre de la varita de mimbre 
y el puro, rodeado de curiosos, 
aqui volveremos antes de lo que 
que tarde a tarde le acompañan. 
arreniolinándoM' a su lado por 
las cállss bogotanas. 

Germán CASTRO CAYCEDO 



A G U S T I N D E L A R A , D I O L A V U E L T A A L R U E D q 
F U E LO M A S DESTACADO EN UNA T A R D E GRIS EN QUE A L V A R O DOMEGQ Y EL <IMPOSIBLE> GUSTARON 

M E J I C O (De nuestro corres­
ponsa l ) .—El homenaje de c a r i ñ o 
otorgado por el públ ico asistente 
(tres cuartas partes de plaza) a 
la corrida de primero de mes a 
Agus t ín L a r a . fue lo m á s desta-
cable, en una desapacible tarde 
t íp ica de marzo. 

Por otra pane , tampoco ios 
pupilos de don Felipe Gonzá lez 
dieron facilidades, pues muy es­
casos de fuerzas y m á s casta se 
al iaron con el v e n t a r r ó n , convir­
t iéndose ambos en enemigos de 
ios toreros. Sólo el pr imero de 

, «E l Imposible» llegó m á s suave 
a l a muleta, pero s in ca sta. A g u s ­
t í n de L a r a dio ia vuelta al ani­
llo, recibiendo el fervor de l a af i ­
ción, en esta corrida -eiebrada 

al 

HMmiSri 
El Calesero envarado, desconfiado 
en su lote. E n iud ia con los toros W. 

el vendaval, apenas pudo tener a) 
»ún momento Incido como éste 

A pies Juntos y con retorcimiento 
que pertenece va a una época peri-
cittada "—el toreo va ahora por 
otros rumbos—* Luis Procuna se 

adorna 

E l Imposible tanUñén baja pumos 
de lo que ie vimos Wer en España 
al torear con poca soltura en fat uas 

que el viento hizo desconfiadas 
(Fotos t:armona.) 

Mala tarde la del 1,° de marzo en 
Méjico. Pero lo poco bueno que 
hubo corr ió a cargo de Alvaro Do-
mecq, que tuvo muy lucida actua­

ción con rejones y banderillas 

en honor del m ú s i c o poeta de V e -
raeruz. Sólo las cerradas ovacio­
nes a l autor de « G r a n a d a » y las 
prodigadas al caballero jerezano, 
A l v a r i t o Domecq, por su bien to­
rear a la j ineta , caldearon en mo­
mentos aislados al sufrido p ú ­
blico. 

A l v a r i t o volvió a da r escuela 
de toreo verdad a caballo. V o l ­
vió a estar a punto de conseguir 
otro é x i t o resonante, s i el pr imer 

re jón de muerte que puso hubie­
r a acabado r á p i d a m e n t e con el 
retentado burel de Rancho Seco. 
P o r las dificultades que ofreció 
su enemigo fue, para mí , l a tar­
de de m á s m é r i t o del caballero 
andaluz, Pero como no r o d ó es­
pectacularmente el bicho, todo 
q u e d ó en una fuerte ovac ión con 
sal ida a los medios. 

C A L E S E R O 

Al fonso , con su primero, quiso 
estirarse con el capotillo, pero 
a l desconfiarle el viento, o p t ó 
por dar unas v e r ó n i c a s movid i -

L a gran ovación, con vuelta 
do, fue para Agustín de Lara, ej 
sico compositor de "Madrid" I 
nada" y tantas otras canciones 
han dado la vuelta al mundo ^ 
vando en sus nombres ciudad^ ^ 

España 

Has y chicuelinas muy del agrad 
del respetable. L e pide éste que 
banderillee, y Alfonso accede po. 
niendo un par caído, cuando el 
toro se venc ió por el derecho. 

Hace u n a . faena por la cara 
con precauciones, rematada con 
un estoconazo. 

E n su segundo, Alfonso Ramí­
rez lancea primorosamente, He-
vando muy al ta la cabeza, el de 
don Fel ipe. E l de Coaxamalucan 
se as t i l la el p i t ó n derecho, al de­
rrote contra ei burladero de ma­
tadores, y el aire molesta. Alfori-
so torea con deseos sin que el pú­
blico responda. Estocada y el to­
ro rueda. 

L U I S P R O C U N A . 

L u i s da un lance a pies juntos 
antes de un capoteo vulgar. El 
toro se queda en el primer puya­
zo. E n la faena de muleta el to­
ro, m u y escasito de fuerzas, se 
cae a cada instante. Derechazqs 
a un bicho muy probón, para es­
tocada tendenciosa, y serie inter­
minable de intentos de descabe­
llo . U n aviso. 

E n t r e el aire y la embestida 
de lagar t i j a del toro, en su se­
gundo L u i s no puede hacer otra 
cosa que torear por la cara. Dos 
pinchazos y ei toro se echa. Luis 
se re t i ra al burladero disgus­
tado. 

E L I M P O S I B L E 

E l p r imer enemigo de Antonio 
d e n o t ó feo estilo, escarbando an­
te el capote. Propina un tumbo 
y el toro se asienta, permitieno 
a An ton io lucirse en chicuel?le. 
L a faena comienza sobre la ae^ 
cha con muy buen son. Nt;"t0. 
les con encomiable porfía. ^ ^ 
ro s in casta y p robón , n0 datad 
cilidades. Aplausos a la volun 
U n pinchazo, una atravesaa 
dos intentos de descabello, 
c ión. / 

E l que c e r r ó plaza 
bien feo estilo de salida, e ̂  ^ 
do las patas por alto. VeTrlA & 
de don Fel ipe , y en w*010 ^ 
ciclón, An ton io poco P ^ ^ f c e -
cer. P inchazo hondo y a Z ^ r 
lio . L a tediosa tarde ha t en» 
do .—J. de Dios. 



CARLOS CORBACHO, EN FORMA 

U n a de las natas m á s sobresailientes de las ú l t i m a s 
das taur inas s u r g i ó en el festival benéfico, eedebrado en 
nea el pasado d ía 8. Y se personaliza en un nombn que 
a l levar mucho este año en los carteles de p o s t í n : Carie 
bacho. 

L a nota expansiva del tr iunfo a l é a m e i i .t el 
rero de L a Linea , ha corrido por el pton ! x de ioñ • 
algo sensacional. L a s i n s t a n t á n e a s • estas Ííh 
cogen la veracidad del «suceso: ia • . .. s- • a l io d. 
lio del toro, herido de muerte, i^iv i • . '«ardamente fe 
faena del finísimo ar t is ta l lénense pi ••iníada • on i^s orej 
rabo que pasea por el redondel entre las acüámacionqs 
g r a d e r í o s . 

j o m a -
L a L í -
s se va 



P L A Z A DE TOROS DE L A R E A L MAESTRANZA 

PASCUA DE RESURRECCIOK 
Y FERIA DE ABRIL DE 196 

DOMINÍÍO 29 de MARZO <P Resurrección) i DOMINGO 19 de ABRIL (2.° de Feria) 

7 toros de don Salvador (iuardióla 
E l primero para el gran rejoneador 

Don Angel Peralta 

y los seis restantes para los diestras 

Paco Corpas - R. Jiménez "Chicuelo" y Limeño 

DOMINGO 5 de ABRIL 

6 novillos de don Celestino Cuadri 
para ios valientes novilleros 

6 toros de don Fermín Bohórquez 
para los matadores de toros 

Pedrés-Curro Romero y Santiago Martín "€f Viti1 

L U N E S 20 de ABRIL í3,4 de Feria) 

S toros de don Carlos Núñez 
para los matadores de toros 

Victoriano Valencia - Diego Puerta y El Cordobés 

JUEVES 23 de ABRIL <6- de Feria) 

6 toros de don Carlos Urquijo 
para los matadores de toros 

Manolo Vázquez - Diego Puerta y Curro Romero 

VIERNES 24 de ABRIL ^ nrlZ) 

S toros de don Eduardo Miur» 
para los matadores de toros 

Curro Girón - Fermín Murillo y J Martínez 
"Limeño" 

Gabino Aguilar - M. Oropesa y Joaquín Camino I MARTES 21 de ABRIL (4/ de Feria) 

DOMINGO 12 de ABRIL 

6 novillos de los señores Alvares Hermanos 
para los valientes novilleros 

Manuel Amador - J. Luis Barrero 
y Pepe Luis Caetano 

6 toros de don José Benítez Cubero i 
para los matadoras de toros 

Manolo Vázquez - Jaime Ostos y Paco Camino 

MIERCOLES 22 de ABRIL (5/ de Feria) 

SABADO 18 de ABRIL ÍL" de Feria) 

« toros de don José Benítez Cubero 
para los matadores de toros 

Pedrés - Paco Camino y M . Benítez "El C o r d o b é s ' 

6 toros de don Francisco Calache 
para los matadores de toros 

Diego Puerta - Paco Camino y Santiago Martín 

"El Viti" 

SABADO 25 de ABRIL (8,» de Feri^ 

7 toros de don Baltasar Ibán 
el primero para el gran rejoneador 

Don Angel Peralta 
y los seis restantes para los diestros 

R. J iménez « G i í c u e l o " - Andrés V á z q * * 
y Emilio Oliva 

DOMINGO 26 de ABRIL (Ultima ae 
8 toros de don Clemente Tassara 

para los matadores de toros 

Curro Girón * Fermín Murillo - V Valen** 
y A. Vázquez 

LAS CORRIDAS E M P E Z A R A N A LAS C I N C O Y MEDIA EN PUNTO DE LA TARDE 
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He aquí la versión ' 'caniinera" 
del pase é e pecho; ese lance 
tan jyaleroso, tan verdadero, 
laD gracioso, tan dominador 
cuando es todo el toro el que 
se echa uno por delante. Paco, 

triunfador 

Vamos a ver ahora la versión 
"rangeliana" del mismo lance. 
También el toro va bien empa­
pado en la tela, que se elevará 
como un aleteo para cerrar una 
serie con la izquierda. Rangel, 

colocado 

Los oíros cuatro matadores de 
la "Oreja de Oro" estuvieron 
derechistas. XJn buen redondo 

de Humberto Moro 

Joselito Huerta luchó contra 
un marmolil lo y t ambién tuvo 
que manejar la dercha para su 

afanoso e m p e ñ o 

Antonio del Olivar estuvo va­
liente y logró momentos luci-
^ como la presente media 

verónica, muy clásica 

Emi l i o Rodríguez fue también 
de los alternantes —cinco azte 
cas y un hispano— y fue aplau­

dido "a derechas" 

U N A O R E J A PARA SEIS 

E R A D E O R O : Y L A 
G A N O P A C O C A M I N O 
JAIME RANGEL FUE EL MAS DIRECTO RIVAL 

M E J I C O , 8 (De nuestro corresponsal).—Dos j ó v e n e s toreros, f igu­
ras de l a tauromaquia actual y valores del toreo c lás ico, asentado y 
elegante, se disputaron dignamente e l á u r e o trofeo de l a U n i ó n de 
Matadores y Novi l le ros , pa ra e l t r iunfador de l a cor r ida de l a «Ore j a 
de O r o » . 

E l t r iunfador, Paco Camino. E l que m á s se a c e r c ó en l a puntua­
ción p a r a arrebatar a Paco su trofeo, el hidalguense Ja ime Rangel . 
Y fueron p a r t í c i p e s en esta benéf ica corr ida y pusieron su voluntad 
para que el festejo resul tara u n éx i to , los matadores Humber to Moro , 
Josel i to Huer t a , An ton io del O l i v a r y E m i l i o R o d r í g ü e z , junto a l ga­
nadero don Manue l B u c h . 

A todos, nuestro benep lác i to por s u entrega a u n f i n noble. L a 
U n i ó n debe estar satisfecha; pero a ú n m á s p o d r í a estarlo, y por su­
puesto sus miembros m á s necesitados, s i en e l festejo hubieran par­
t icipado las f iguras e s p a ñ o l a s m á s taquil leras. P a r a futuras tempo­
radas, l a U n i ó n debe cuidar m á s los detalles y reuni r en el cartel a 
todos aquellos que puedan ser interesantes para este cartel , que debe 
ser de lujo. Y ahora c o n c r e t é m o n o s a l a nocturna « O r e j a de Oro» del 
s á b a d o d í a 7 de marzo. P o r lo pronto, diremos que l a penumbra (por 
fal ta de focos, de voltaje y del ambiente favorable que produce una 
tarde soleada) deslució en parte l a corr ida ext raordinar ia . 

E n este ambiente desfavorable, y con u n públ ico que esta tem­
porada se mues t ra injusto con Paco Camino, el «Coloso de C a m a s » 
l a b r ó una faena l imp ia , a r t í s t i c a y de un m é r i t o extraordinario 
—porque su enemigo, ahogado y s in casta, no daba facil idades— 
que le va l ió conseguir e l trofeo en disputa, y demostrar en i a plaza 
m a y o r del mundo que Paco Camino sigue siendo Paco C a m i n o : todo 
un tratado del arte y l a per fecc ión en el toreo. 

Todo lo realizado en esta noche de competencia fue a u t é n t i c a lec­
c ión de l id ia , en un toro que no se d i s t i n g u i ó precisamente por su 
bravura . D e s p u é s , dos entradas a l a ley y un estoeonazo rubricaron 
l a ex t raord inar ia faena. Como no r o d ó el toro a i p r imer intento, todo 
q u e d ó en vuel ta a l ruedo y l a ob tenc ión del trofeo. 

A hombros, junto a Paco Camino, sa l ió Ja ime Range l . U n ver­
dadero ar t is ta , cuajado hoy en maestro. A u t é n t i c a figura actual de 
la t o r e r í a mexicana. U n digno r i v a l del maestro de Camas . 

Ja ime estuvo en pian arrol lador, y s i no c o r t ó oreja, m á s fue 
por p inchar demasiado que por haberse dejado enhebrar l a muleta 
en algunos pases. E l toro era bronco, echaba l a cabeza a r r iba y no 
p e r m i t í a l a pe r fecc ión en el toreo. Pero l legó con m á s gas que los 
otros, y Ja ime lo t o r e ó con el capote y con l a muleta, como a u t é n ­
t ica f igu ra de excepc ión . S i el de Hida lgo sigue en el p lan que es tá , 
Méj ico h a b r á encontrado l a f igu ra que d é l a pelea a los españo les . 

Y para terminar , diremos cjue los de « E l Roc ío» , que llegaron 
con fuerza a los caballos, de spués se apagaron y no dieron fac i l i ­
dades a los otros alternantes, Moro , Huer ta , D e l O l i v a r y E m i l i o R o ­
d r íguez . Y esto es todo por hoy, amigos. 

J u a n D E D I O S 

AGONIA DE TEMPORADA EN COLOMBIA 
EXTRAORDINARIO FESTIVAL EN MEDELLIN, 
TAR0E OPACA EN BOGOTA Y CORRIDA 

INTERMINABLE EN CALI 
Po^saM^' ^' ^ e nuestro corres-
Par̂  *~ Sólo falta un festejo 
tem^11^ ^aya terminado nuestra 
(los v u i íaurina. Los aficiona-
vidariit n ^ t á l g i c a m e n t e a su 
Í>a4 se ^ y ,las noticias de Es-
niiestjy. co?vierten nuevamente en 
4^ 7 ? ^nico aliciente. E l sábado, 

' 50 «n la capital toros es­

pañoles de Samuel Flores y, como 
era de esperar, un lleno hasta las 
banderas. Se despedía Josellllo de 
Colombia, y las calurosas palmas 
de car iño enmarcaron sus faenas; 
hubo para e l espada trofeos de afi­
cionados y toreros y actos de agra­
decimiento para el d inámico em­
presario. 

Los toros, que después de su 
triunfo en la feria de Cali conta­
ban a su haber con el mejor cartel 
entre las ganader ías españolas, 
constituyeron un encierro sin da­
se, del que sobresalieron tres to­
ros : él primero de Joselillo y las 
dos de Pepe Cáceres. E l tercero 
fue manso perdido, y los restan­
tes, que no fueron diaros en las 
varas, tuvieron aspereza y se defen­
dieron en el ú l t i m o tercio. Toma­
ron en total seis puyazos, arroja­
ron un promedio de 440 kilos y 
doblaron las rodillas unas cuantas 
veces. 

D E C O R O S A A C T U A C I O N 

Joselillo venía dispuesto a arr i ­
marse y lo consiguió en su prime­

ro, all que había que torear cerca; 
logró faena templada por la dere 
cha, llevando l a mano a media al­
tura, como lo requer ía el animal, 
que a ú l t imas acor tó la embestida. 
Se sucedieron entonces tres series 
de muletazos, largos los unos y de 
exposición los otros, para que ei 
público pidiera l a oreja al final, 
concediendo la presiderícia una 
vuelta al ruedo. 

B l segundo acusó peligrosidad, y 
Joselillo no pasó de llegarle a pru­
dente distancia, pasarlo con el pico 
de su muleta y conseguir algunos 
pases deslucidos, en medio d d si­
lencio del respetable, para trastear 
luego valientemente; pero ya era 
tarde. Mató pronto y escuchó pal­
mas de car iño . 



G R A N D I O S A Rea; 
P A R I C I O N D E LA 

F I G U R A D E L T O R E q 

MIGUELIN d e s p u é s 
D E S U H E R I D A EN 
M E J I C O , CORTANDO 

DOS O R E J A S C O N 
SALIDA A HOMBROS 

E N B O G O T A 

ASI SE JUSTIFICA ESTE GRANDIOSO TORERO QUE ES MIGUELIN 
, . „ X , » o v . . . . . . . . " I 



madrileño, en un desplante, r iéndose de Sevilla y el Guadalquivir, 
^ uchas cosas m á s , incluido el novillo. A la hora de matar, l a cosa 
y 01 no estuvo tan alegre 

La verdad, que con di estilo de embestir del toro —que no echa las pa­
tas, sino solamente una pata, por delante—, parece milagroso que Pepe 

Cace res dé ese lance 

REAPARICION Y T R I U N F O 
T i afición se volcó a ver a Pepe 

ráceres. cuya inclusión en los car-
tdes había suscitado grandes pole-

cas a favor durante varios me-
S Pero llegó al fin i a hora y Cá^ 
¿Les tenía que justificarse. Y lo 
hizo en plan grande, que le mere­
ció salir a hombros luego de haber 
mantenido en pie ios colmados ten-

1 u p r i m e » fue « c é l e n t e , « a -
hiendo un puyazo en el brazuelo 
oue le inutilizó desde di primer 
tercio. E l segundo tuvo son y fue 
toreado de principio a fin por el 
espada, que monopolizó todos los 
comentarios, y de cuya actuación 
ha quedado ia gran faena de capo­
te a su primero, ar t í s t ica y varia­
da, que adquirió con el colombia­
no un sabor torero y profundo. 
Desgraciadamente cayó luego el si-

zm, mientras el espada se cru 
isba muy cerca de los pitones, lo­
grando algunos muletazos de valía 
que fueron coronados con estoca­
da y un golpe con el verduguillo. 
Las palmas sonaron y la vuelta fue 
coflcedida. 

En el segundo se repi t ió e l buen 
torear con el percal, y, con la paño­
sa, series largas y mandonas por 
la derecha, que hicieron sonar el 
"blinde tolimense". Por el otro la­
do, el animal engancha varias ve­
ces la muleta y és ta vuelve a pasar 
a la diestra para pasar por alto, 
cuando era necesario, a un animal 
que se había entregado y al qu:-
nabia que dar aire para l a suerte 
final que es marcada de gran esto-
cada, que se premia con oreja y pe-
"cion de otra. E n los tendidos, el 
gn o de *] T o r e r o ! y en el ruedo. 
r1 Pandas, que el espada devuei-

•en tres vueltas. 
U HISTORIA S E R E P I T E 

U actuación de Santiago Mart ín 
n nuestra temporada es una, ™-

cio ^ t á b a m o s en pasadas edi-
d i d T sieinPre le han correspon-
piu i08 toros menos aptos, y con 
tado" J podido- Y a ellos ha "qui­
se . 7.s orejas a base de arrimar-

• oe lidiar y obligar. Así valen 
í^L , trofeos y el públ ico valora 
^ 0 r las faenas. 
TQ ^ ^ i b i ó la oreja de su prime-
tscufw , bía saltodo al callejón v 
lio pradü Pitos al entrar a l cah*-
^ ^ f í ? s t a b a L E1 Viti y h a b í a 
se ' ^ sexto, de peor estilo. 
desarrrSf̂ 151180 0011 prontitud v 
ees sentido. Relució enton 
garle va • de su rauleta a l casli 
de pLn rias veces, igualar y mata -
Pifias eS£ocada' Para ^cuchar la , 

^ C A H D E V Í E M T 3 
r ^ f B R 0 ^ C A S 

habí̂  vi a ^ de m2rzo)'—Num^i 
pitada 0 una ^ r d e tan larga v 
letaB d C?mo esta del "corte de cu-

ue JoseliHc en su cin Jad na­

ta l : el viento soplaba inmisericor-
demente, descubriendo a cada pa­
so a los toreros. Los medio Henos 
grader íos se contagiaron de la bri­
sa y también quisieron no ver co­
rrida, y pelearon y chillaron du­
rante toda la tarde. L a arena subía 
en espirales y cerraba nuestros 
ojos, que en borrosas escenas cap­
taban toreros descompuestos, tet­
ros que se iban abajo con un mí­
sero puyazo, defendiéndose luego 
estimulados por el aire. 

L a Empresa había ofrecido do:» 
toros españoles de regalo, y al ser 
cambiado el segundo "por manso", 
cuando n i siquiera se le dejó i r al 
caballo, in ten tó l idiar sólo uno, lo 
que trajo consecuencias: gresca de 
l a Junta Técnica con el empresa-
l i o , discusión en el palco máx imo 
de Joselillo con el presidente, blo­
queo de puertas y burladeros pot 
l a fuerza pública, indignación de 
las gentes y abandono de su car­
go, antes de terminar la corrida, 
por parte del asesor. ¡Vaya res­
ponsabilidad! Creo que es impo­
sible ver más incidentes en una 
tarde aciaga como ésta , en l a que 
no hubo corte de coleta y en la 
que se destacaron cuatro toros: el 
primero, de Dávila, por estar ya to­
reado; dos buenos para los de a 
pie. uno de Abraham Domínguez 
c385 kilos) y otro de Samuel Flo­
res que aparentaba buen peso. Pe­
ro lo verdaderamente grande fue 
el noveno, de Cobaleda, que peleó 
como un toro, con nobleza y cas­
ta, derribando en varias oportuni­
dades y tomando cinco varas, j Qué 
raro es ver esto en nuestras {da­
zas! Los restantes fueron mansos 
para el ganadero: dos de Dávila 
(425.y 409 kilos) , de los cuales uno 
fue cambiado; dos de Mondoñedo 
<410 y 415 kilos), agradables para 
los de a pie y descompuestos al 
f inal ; uno de Vistahennosa, que 
atropello en una vara y en la se­
gunda nada quiso saber del caba­
llo, se defendió en cuatro incómo­
das arrancadas (410 ki los) , y dos 
de Abraham Domínguez, uno pe-
a u e ñ í n v extraordinario y e l otrn 
"enorme" {,444 kilos) y deslucWo. 
Todo un verdadero muestrario d« 
ga* idería que pone de manifiesto 
el dcsmantelamiento de nuestras 
vacadas en un fin de temporada. 

N O M E L L E V O MI E L 
P O L V O 

A l finalizar la corrida, Joselillo 
sacudió sus zapatillas, y el públ i 
co. que durante toda ia tarde le 
hab ía chillado, respondió con bron 
ca atronadora. N o había estado 
bien la cosa y por eso no le pode 
mos anotar un solo muletazo, pues 
cuando quiso darlo el viento dijo 
i no! Estuvo cerca, pero no ligó " í 
m a n d ó ... y con el estoque hubo 
demora al despachar. 

C A C E R E S V O L V I O A 
T R I U N F A R 

Cáceres tuvo l a mejor suerte con 
su lote: le correspondieron los me 
jores para l a infantería, y a base 
de desafiar l a brisa logró cosas 
que valieron largos aplausos y que 
m á s grandes hubieran podido ser. 
Pero ¿acaso se puede torear contra 
di viento? Contra ese viento que a 
veces es taurino y que cuando vio 
^ Cáceres abr i r su capote en el 
s ép t imo le gus tó y d i j o : "Esto vale 
Ja pena." Y se sen tó en una barre 
r a a verle torear tan bien como lo 
hizo en varias series ligadas y per 
tectamente rematadas. Largas y ar 
l i s ticas que valieron des orejas y 
fueron luego paseadas por las ca­
lles de l a ciudad, 
L O S FATIDICOS AVISOS» 

Pa lmeño paso inédi to ante la afi­
c ión caleña e l d ía de su presenta­
c ión ; dolo rosa presentación, en l a 
que para él hubo algunos pitos, 
tres avisos en su segundo y dos 
toros, uno aceptable y otro un ma­
rrajo. Pero no se decidió, y por eso 
mduvo a l a deriva, dando algunos 
pases aqu í y otros allá. E l viento 
cont r ibuyó, en parte, a ello y !a 
tarde nos parec ió interminable. 
E N T R A D A R E C O R D Y M A G ­
NIFICOS T O R O S D E D a 

M I N G U E Z 
víEDELLIN (9 de m a r z o ) . — A i 

llegar a Medellín respiramos oiro 
aire. L a ciudad olía a fiesta y a 
triunfo y en las taquillas no había 
un sedo billete. £ 1 festival benéfico 
nos parec ió corto, pues vimos buen 
ganado, faenas agradables y tendi­
dos colmados, en los que descu­
brimos caras de aficionados de to­
do el pa í s . J 

Reaparecía Luis Miguel, de quien 
ia Prensa se hab ía ocupado duran­
te toda l a semana anterior, a l lado 
de E l V i t i y Vázquez 11. Los toros 
*iran atractivo luego del triunfo re­
sonante de la ganade r í a en Cal i , y 
en verdad vinieron a confirmarlo 
V a obtener e l mejor cartel de las 
ganader ías colombianas. Cumplie­
ron con altibajos en varas, siendo 
regular e l balance para el ganade­
ro y magnifico para ei torero. E l 
tercero fue bravo y merec ió l a 
vuelta a l ruedo, pero l a presiden­
cia, que anduvo por el camino fal­
so, l a negó inexplicablemente. 

Luis Miguel , un poco ido del to­
ro, es todavía ese maestro que mi­
de sus faenas, lleva ios trastos con 
precisión y raya tan alto que la 
gente llega a veres a incompren-
derlo. M a t ó mal v dio vueltas en 
medio de las ovaciones. 

E l V i t i tuvo un toro bueno y otro 
con dificultad, ejecutando las me­
jores faenas de l a noche, que fue­
ron premiadas con una oreja cada 
una, las cuales rechazó. E l publico 

ab roncó entonces a l a presidencia, 
pero és ta con t inuó haciéndose la 
importante. 

Vázquez I I se llevó el mejor lote. 
E l tercero era de bandera y con 
él escuchó palmas a l torear con 
alegría, adornarse pintureramente 
y ligar repetidas series. Mato de 
estocada ca ída y fue premiado con 
las dos orejas. E n el segundo es­
tuvo igual, m a t ó en buena forma 
y recibió otras d i » orejas, salien­
do a hombros por l a puerta grande. 

Germán C A S T R O C A Y C E D O 

MEDIA BilRAOA Y TRIUNFO 
DE MiGUEliN 

BOGOTA, 8. ( C o l a b o r a c i ó n espe-
ciaL) — Se l id iaron ocho toros, 
seis de Vistahennosa, caracteriza­
dos po r su ma l estilo y mansedum­
bre, y dos de Mondoñedo . que con­
quistaron los aplausos del respeta­
ble, especialmente el lidiado en 
sexto tugar, que recibió la vuelta al 
anillo. Alternaron Manolo Zúñiga. 
Miguelín, E l V i t i y E i Caracol. 

M A N O L O ZUÑIGA 
Abre plaza con un vistahennosa 

que en l a báscu la arroja 432 kilos. 
E s abanto el toro y Manolo trata 
de fijarle con el capote, sin lograr­
lo, escuchando las primeras mues­
tras de desagrado. Sale suelto e» 
animal en las varas y se escupe an­
tes de entrar en suerte. Con difi-

Miguelín estuvo muy afortunado 
en l a corrida que ce r ró la tempora­
da de Bogotá. He aqu í a l algscirc 
So en un torcr í s imo muletazo por 

alto en la faena que se ore jeó 



cuitad liga algunos pocos muleta-
zos, pues hay voluntad y deseos de 
agradar; pero las condiciones del 
bicho niegan efi empeño . Mata 
pronto, en medio de silencio, escu­
chando el enemigo pitos en el 
arrastre. 

E n quinto lugar correspóndele 
otro toro de Vis íahermosa con 408 
• os, que es alegremente saludado 
de capote, escuchándose las pal­
mas, para entregarle luego al vari­
larguero de turno, de quien recibe 
dos varas, que acepta dóci lmente . 
E n el ú l t imo tercio el animal se 
descompone, desarrollando sentido 
y mal estilo, lo que impide ver a 
Manolo con la muleta. Estoconazo 
en dos rubios y silencio. 
M I G U E L M A T E O " M I G U E L I M " 

Escucha palmas con el percal en 
su primero, que se arranca de lar­
go a*! caballo, produciendo ca ída al 
descubierto del picador. E n los re­
hileteros cunde el pánico, y los pa­
los, tristemente, caen sobre la are­
na. E l bicho es malo, por lo que el 
diestro abrevia, luego de trastear 
por la cara, para fulminarle de una 
estocada. (Pitos al toro.) 

E l toro que salvó esta apática 
tarde fue el segundo de Miguelín, 
con la divisa de Mondoñedo y 433 
kilos de pe^p. Con t rapío , cómodas 
defensas, fue noble y tuvo embes­
tida franca en todos ios tercios. E n 
los petos luchó sin amilanarse al 
castigo, recargando en dos varas. 
Miguelín se adorna y coloca dos 
pares de banderillas, que son atro-
nadoramente aplaudidos por la 
limpieza y espectacularidad de su 
ejecución, para luego centrarse con 
el animal y lograr faena torera a 
base de templados y mandones m u . 
letazos, ajustados a las condiciones 
del bravo y noble mondoñedo . Ter­
mina de estocada tendenciosa, re­
cibiendo dos orejas y viendo a su 
enemigo dar la vuelta al medo. 
SANTIAGO M A R T I N " E L 

V I T I " 
L id ia en tercer lugar otro ejem­

plar de Vistahermosa, recogiéndolo 
en primer lugar, para llevar al ene­
migo a manos de E l Mozo, quien 
pone una vara que ei burel recibe 
con gusto. Con doblones por bajo 
fija E l V i t i la embestida de la res, 
para obsequiamos con su toreo so­
brio y dominador. Hay palmas en 
los tendidos; una estocada de muy 
buena ejecución y vuelta al ruedo, 
con devolución de prendas. 

E l diestro de Vitigudino se des­
pidió-de la afición bogotana con el 
toro 25, de Vistahermosa, con el 
que hubo poca suerte, dadas sus 
malas condiciones. E l espada tras­
tea por la cara y termina de esto­
cada entera. 
V I C E N T E F E R N A N D E Z 

" E L C A R A C O L " 
Se lleva en el sorteo el núme­

ro 73, de Mondoñedo, codicioso y 
de acometida franca y clara, que 
con los picadores hace un coloquio 
a medias y con mal estilo. Faena 
alegre y pinturera, con algunos pa­
ses, desplantes y sonrisas que avi­
van las palmas de los tendidos. E l 
toro es tá por encima del torero, 
que al final escucha un recado pre­
sidencial. 

Cierra plaza un toro de Vistaher_ 
mosa, el más bajo de peso del en­
cierro, con 404 kilos, malas ideas 
y bronco en todos los tercios. L a 
faena se abrevia a un trasteo por 
la cara algo movidillo y desligado, 
tras el cual E l Caracol finiquita de 
dos estocadas, escuchando pitos. 

/ . G. 

"Los tres hermanos Girones, a la lucha se 
aprestaron..." 

; Muy cerca, a pies juntos y de perfil, Curro Girón 
torea sobre la mano derecha 

Efraín, por naturales, refrenda el buen momento 
que parece hallarse el torero. (Fotos Vi l la . ) 

César inicia la faena doblándose con el toro, que 
echa las manos por delante 

D o b l e r a y a enel 
y p u y a d e crupt 

CARACAS, 8. (Exclusivo pa­
ra E L RUEaDO.)—Los ganade­
ros de Paste jé y «El Rocío» 
enviaron un saldo de reses 
para esta corrida, en la que los 
tres hermanos Girón alterna­
ron juntos por segunda vez en 
Caracas. Lo que. se dice un sal­
do barato, bastóte y, en gene­
ral, de pésimo estilo. Hubo al­
guno que empujó en varas, pe­
ro mansurronearon los más . 
E l quinto fue retirado por bu­
rriciego. Le sustituyó un pupi­
lo de Guayabita, que salió sin 
alegría n i empuje. Como corri­
da de toros, un conjunto inad­
misible. 

Toros asi estorban en los «^ar­
teles, estorban en el redondel, 
estorban en la Fiesta. 

Por lo demás, los graderíos, 
animadísimos, casi totalmente 
cubiertos. Y por primera vez 
la doble circunferencia en el 
ruedo caraqueño y la cruceta 
en las puyas, modalidades és­
tas que se incornoran al regla­
mento. 

César y Curro pusieron, res­
pectivamente, sobre ei tapete 
lo mejor de sus recursos: va­
lor y dominio, el primero, jus­
tificando debidamente que las 
condiciones físicas en que sa­
lió al palenque —la herida, aún 
sin cicatrizar, en el rostro que 
le infirió un toro en Guadala-
jara— rebajaran visiblemente 
sus facultades para la l id ia ; 
bravura y afanes de triunfo, el 
segundo, 

César, repito, no ha tenido 
suerte en su lote. H a tenido 
que torear a sus toros con el 
mismo «sen» que. tenían. No 
obstante, en su nrimero ha sa­
bido poner en la faena valor y 
afán por hacer lo imposible. A 
este toro se lo quitó de enci­
ma empleando tres pinchazos, 
estocada y descabello. En ei 
cuarto, un buey peligroso, cua­
jó un trasteo dominador. Dos 
estocadas y descabello. 

Curro, en su primero, logro 
ligar naturales y derechazos. Y 
para postre, una estocada a ¡o 
Mazzantini. E l apéndice fue pe­
dido con insistencia. Y dene­
gado por el usía. (Vuelta al 
ruedo.) Con el de Guayabita, 
soso de pitón a rabo, también 
logró una estocada que mato 
sin puntilla. 

Efraín, sin cortar orejas, tu­
vo una actuación redonda, co­
mo una onza de ero. Fue ova­
cionado con la capa y al ban­
derillear. Tropezó con lo peor 
del encierro, ¡que ya es decir! 
Muy brillantes dos t-'-nas. 
Ssriss de natu:HK.• ;:-d" ^o-s 

tirando magistralmeat* d4 eas-
migo. Y dejándose pasar ai 
que cerro plaza rozándole la 
piel con estoicismo absoluto Y 
para terminar, dos pinchazos y 
estocada al trímero, derecho 
al morrillo. Tampoco le die­
ron la oreja. Estaba exigenl-
la tarde. (Dos vueltas al rue­
do.) A l sexto, dos pinchazos 
hondos y descabello. 

Antonio -
NAVARRO DE MORA 

EN MARACAY 

T R I U N F O D E 

E F R A I N G I R O N 
MARACAY, 1. (Exclusivo pa­

ra E L RUEDO.) —• Cosa muy 
rara es que, ai fin, presencie­
mos una corrida con los com­
ponentes anunciados desde un 
principio. L a Empresa de esta 
feria nos tiene tan acostum­
brados a sorpresas desagrada­
bles, que al llegar hoy a la P'3 
za y no ver el cartel-aviso que 
indicara sustitución alguna 
pareció un milagro. Claro es» 
que en algo tenía que aeerta. 
el despistado «organizador» o-
ia maloarada Empresa taunm-

A la^ hora de empsm ^ 
la plaza ocupada no mas ae * 
mitad. "Y no es poco, daoa» 
gran desconfianza <lüs , 
granjeado la Empresa 5 » - ^ 
te núblico tan correcto y 
naohón. ^ 

E l ganado -cinco toro?^ 
Coaxamalucan > m 0 , aC£p-
Rocío», mejicanos—, o« ^ 
table presentación y. f1 *br¿ 
ral, de franca bravura, > ^ 
saliendo por su ncb^a * , 
cüidad los corridos saJ ^ 
ro y cuarto lufeares. ge ^ . 
el torero fueron v e r d a ^ qa, 
ras en dulce. Los $ 
desentonaron, los corgj ^ 
segundo y quinto ^ ^ d 0 ) in-
acabaron m a n s u . r ^ a . 
ciertos y defendiendo^ j, 
vino a *cons6cuencia a« ¡¡is-
día desordenada, f j f ^o qf 
bós bureles aprendieron ^ p 

no debían, y por ~ ^ c u -
hubo de tocar Jaf ^ sU 0 
cias Alfredo Sánchez, 
tador. • _ m^f 

Por orden de ^ 
ce el primer sitio o-
nica Mra ín Girón, ¿ ^ cj 
triunfo grande y i0xo** 
rrespondió en sus " d l3 ^ 
joven r e p r e s e n t a n t e S ó S ^ 
nastía venezolana. ^ 



Ey A RAGAS 

enel a l b e r o 

rueta 
reo con el capote se recreó en 
los tercios de banderillas y pu­
so cátedra con la muleta. Con 
«señor» volapié mató ai terce­
ro sin rmntilla. Hubo petición 
de las dos orejas, concediendo 
solamente una la presidencia. 
En su segundo —un galán con 
cuajo, romana y más años que 
un río— alcanzo el mismo lu-
diniento; pero no así con la 
espada, teniendo que emplear 
tres viajes para tumbar al ene­
migo, que se tapaba. Dio vuel­
ta al ruedo. 

A Pepe Cáceres correspon­
diéronle dos de esos toros que 
por su bravura y nobleza «on, 
sin duda, el mejor regalo que 
se le puede hacer a un torero. 
Uno, de Coaxamalucan, y otro, 
de «El Rocío», nobles y claros 
enj?rado sumo. Con el rojo en­
gaño no supo aprovechar el de 
Toliraa al nrimer adversario, 
que era azúcar cande. Una fae­
na sobre 1?, mano derecha en 
la pe ©1 efecto pudo más que 
¡a eficacia. Con el acero, alar­
gando d brazo, un pinchazo 
íeo; media ladeada, y al fin 
acertó con el descabello. Hubo 
ovación ai toro y más pitos 
<pe palmas al matador cuan­
to recorría el ruedo. Su se-
fffldo también llegó a la mu-
jeta embistiendo con celo v en 
f?a recta. El mozo tolímeño 
™™ a sacarse la esoína. va-
uente de veras, buscando el 
S ! T t 1°*° t^PO. con ver-
jaja fiebre de procurar la 
afe ifi>rativa ^ <iue la de 
S ^ d a d - Nul0 ^ra vez con 
m 4 K a ' ^^iándose s o l t ó 
S f J penando y tres inten­
ta? S aefcabélI0 hasta acer-
lentíf^f1 <̂ art0- ^ benevo-
anSf^ TOblico repartió sus 
^¡fgos entre toro y torero. 
y10 dos celtas al redondel. 

c o S í Sánche« no se dio 
tadorl T ^ anchos espec-
de cw V?™^ recorrido más 
Peranlr ^metros con la es-
cay- HL» ^ ^ s e en Mara-
grejos ^a,atrás. como los can-
tem^or^ r.!1 muchacho esta 
^ t o S ^ la de hoy Ue-

aSfJ1168 ^^das en el 
Vo en iFen.0' y si mal estu­
c o nJ3riInera y segunda, 

OÍ;! estuvo en la ter-
dos tô f̂  0-Ue te tocaron los 
así no Peor estilo; pero 
r̂se en i seguír soste-

Proionol/k^ que pretende 
Wo herrar o quitar el 

DE MORA 

L A FERIA D E SAN M A R T I N D E F O R R E S 

TOROS SIN PESO NI TRAPIO PARA 
TRES TOREROS TRIUNFADORES 

LIMA, 8 (Ds nuestro corresponsal).—Al hacer el paseo las cuadrillas en esta 
breve temporada de verano, los tendidos no se veían colmados de especta­
dores como en las clásicas corridas de Feria. A pesar del buen cartel tanto 
de matadores como de ganado, el público se retrajo, indudablemente, por los 
elevados precios que señalaron las localidades y por el calor que reina en 
Lima í.n esta época de verano. 

Componían el cartel el veterano Rovira, el mejicano Alfredo Lsal y el his­
pano Joaquín Bsrnadó, quien a la postre fue el trinfacdr de la tarde. 

El ganado fue de Las Salinas, y esta vez, los ganaderos señores Dapello 
aviaron una corrida muy terciada, que no logró dar el mínimo del peso 
reglamentario, y falta de trapío, que ocasionó protestas. En bravura no des­
entonaron, pues esta ganadería es de las que dan los toros más ácilss para lu­
cimiento de les espadas. 

Feliz reaparición tuvo Rovira, el cual ptso valor y voluntad toda la tarde, 
logrando cortar la oreja de su primer enemigo, al cual hizo lucida faena, ma­
tándolo de una buena estocada. 

En su segundo cumplió y fue muy aplaudido, destacando luego en los qui-
quites por la voluntad que puso en su labor toda la tarde. 

A Alfredo Leal, mejicano, que hacía su debut en Lima, no le rodó la cosa, 
y sólo logró palmas en sus enemigos. Regaló uno, que, aunque muy chico, 
fue bravo, y lo toreó muy bien, tanto con el capote como con la muleta, ma-

Rovira en un pase por alto en el novillete a l que co r tó l a oreja 

E l torillo, jovencito y sin fuerzas, se anrodiíla a la larga de Leal 

Buen estilo en el pase de pecho de Bernadó . E l toro esta de t r á s 

tándolo pronto de media bien puesta. Hubo oreja y 
vuelta al ruedo. 

E l mejor de los tres matadores fue Joaquín Berna­
dó, quien realizó dos bellas y valerosas faenas, entre 
música y aclamaciones, y cortó las dos orejas de su 
primer toro; en su segundo, la cosa fue a más, y de 
haber tenido suerte con la espada, el triunfo hubiera 
sido de época; dio dos vueltas al ruedo y abandonó la 
plaza en medio de una enorme ovación. 

Destacaren picando Makulak; con los palos se ova­
cionó fuerte al mejicano Rutilo Morales en tres enor­
mes pares, por lo cual tuvo que salir al tercio, mon­
tera en mano, a agradecer. 

H. PARODI 

Feílo de M o l o en el Eciifldor 

Vázquez U, Palmeño y El Caracol, 
en la primera tarde 

lano a m m m í eitie M w U M i 

} llízpz il en teres 
QUITO, 8 (De nuestro corresponsal). — Después de 

muchas conferencias con los propietarios de la plaza 
de toros de Ambato, don Segundo Arana terminó por 
adquirir la propiedad de la misma. Ya con ésta en su 
poder, montó las corridas de la feria. Seguro que todo 
ello fue hecho con prisa. Mas para el año próximo po­
drá preparar todo con calma y a su debido tiempo. . 
LA MULETA REGALADA 

La primera tarde, los toros de José María Plaza no 
respondieron a la expectación creada; pero Vázquez 11 
puso todo su empeño en agradar y lidio a los dos toros 
de acuerdo con sus características condiciones; en el 
primero cortó oreja y dio la vuelta al ruedo en él 
cuarto. 

Palmeño, que hacía su presentación en el Ecuador, 
puso voluntad; y en la única corrida que toreó se hizo 
aplaudir. 

El Caracol, ya conocido, y que tantas simpatías des­
pierta, fue ovacionado. El gitano, también regaló gen­
tilmente la muleta a un espontáneo que se lanzó al 
ruedo, pero a éste no le dejaron dar un •culetazo si­
quiera. El gesto del torero fue aplaudido. 
MANO A MANO AUTENTICO 

Y llegó el mano a mano entre Conde y Vázquez. Pero 
por lo que debemos empezar para reseñarlo, es poi 
su majestad el toro-toro, que apareció por la puerta 
de los sustos con un promedio de 460 kilos, con eaao, 
trapío y seriedad. Una corrida de toros, aunque parez­
ca inverosímil, que salió bravísima y acudió a los ca­
ballos con celo, promoviendo varios tumbos. El quinto 
y el sexto, crecidos al castigo, llegaron enteros a la mu­
leta; en tales condiciones, los matadores procuraron sa­
lir del paso con la brevedad posible. 

Desde estas páginas queremos hacer llegar nuestra 
enhorabuena al ganadero. Es una lástima que la Em­
presa ae <<¿uito no traiga esaos toros-toros al coso de 
la capital. 

Este par de toreros pequeños de estatura y grandes 
de corazón., los han toreado en medio de ovaciones y 
palmas. Nada de pies juntos; con la pierna que torea 
por ctelante se han crecido en el buen arte de torear. 
Y todo ha tenido un mérito extraordinario, porque es­
tuvieron faltos de cuadrillas, con sólo dos picadores en 
el ruedo; había habido por la mañana corrida en Quito 
y no pudieron llegar los banderilleros para esta corri­
da. Melanio Murilio y Manuel Cerezo, los dos centau­
ros, picaron muy bien, y fue Cerezo quien se llevó un 
trofeo al mejor puyazo. 

Armando Conde estuvo muy valeroso. Sufrió una co­
gida impresionante, tras la cual no se miró al vestido, 
instrumentó toda clase de suertes que se le ovaciona­
ron, y fue despedido con cálida ovación. E l próximo 
día 19 torea en España, en Valencia. 

Vázquez II no le fue a la zaga, le disputó las pal­
mas y demostró que cuando se es honrado en la pro­
fesión no hay toros grandes y todo se vence aun con 
las cuadrillas inexistentes. Allí estaban ellos para po­
ner en suerts los toros y hacer de matadores y al min­
ino tiempo de peones en el toro del compañero. 

Aclamaciones y palmas acompañaron a los diestros, 
que no se afligieron por adversidades y supieren salii 
avante. 

Alfredo PAREDES RIVERA 
* * * 

N. de la R.—Con respeto para las opiniones de núes 
tro corresponsal, ni lo de Ambato fue corrida de toros 
ni puede sentar precedente. Compartimos el deseo ds 
que se lidien toros-toros, pero que se lidien en condi­
ciones de normalidad, es decir, por matadores con suc 
cuadrillas. Prescindir del rito y del peonaje es—aparte 
de un problema laboral que no puede resolverse por 
procedimientos eliminatorios de toreros—una falta fun­
damental contra el arte del toreo; es volver a la lucha 
entre el hombre y el toro sin reglas predeterminadas 
ni aspiraciones artísticas. Respetamos el valor empleE.-
do por los dos matadores en su extraño «mano a ma-
nisimo», pero, por favor, que en ocasiones semejantes 
no anuncien el festejo como corrida de toros a la es­
pañola. Toda semejanza es mera coincidencia^ 



n o t a s 
VICENTE PUNZON, A SAN SE­

BASTIAN DE LOS BEYES 
» 

Dos novilladas ha firmado en San Se­
bastián de los Reyes el novillero de 
Consuegra Vicente Punzón. Se habla de 
que la cantidad es bastante respetable 
por las dos fechas que toreará el tole­
dano. Vanos con satisfacción que Pun­
zón no huye de las plazas de Madrid. 
Cuando hay valor y verdaderos desee» de 
sef torero se suele dar poca importan­
cia a eso que los malos toreros llama­
ron siempre administración. 

DIEGO PUERTA VA A VENDER 
SU GANADERIA 

Su rumorea insistentemente que Die­
go Puerta va a vender su ganadería. La 
vacada del valiente torero sevillano per­
teneció anteriormente a Sancho Dávila. 
Parece que Diego se ha cansado de te­
ner toros en su finca «Renera Alta». 

TIENTA EN LA FINCA DEL 
DOCTOR MARINA 

En la finca que en términos de Col­
menar Viejo posee el doctor Marina, 
emparentado con la familia Aleas, se 
tentaron varias becerras de don Samuel 
Frutos, que salieron muy bravas. Dirigió 
la tienta el finísimo novillero Miguel de 
los Beyes y su apoderado Pepe Bienve­
nida. Ambos llevaron con perfecto or­
den las faenas camperas y agradó so­
bremanera el clásico estilo de Miguel de 
los Reyes. 

Después de la intima fiesta, se sirvió 

& L A P I Z E N E L R U E D O 

En su segundo toro. E l Botines 

trató de colocar un par de 

banderillas cortas, citando desde 

el estribo de la barrara, sentado; 

naturalmente, la cosa no resoltó. 

una espléndida merienda por rumboso 
anfitrión. 

¿TOROS MEJICANOS A SEVILLA? 

EL ganadero mejicano Chucho Cabrera 
parece que tiene la intención de enviar 
a Sevilla una corrida de toros «te su di­
visa. Su deseo es regalarla y que en la 
pnísma actúen dos espadas españoles y 
un mejicano. Dudamos mucho de que 
el buen deseo del ganadero mejicano se 
pueda llevar a cabo, ya que el Sindicato 
de Ganadería no suele mirar con agrado 
estos regalos... 

LOS MADRILEÑOS VERAN UNA 
CORRIDA DE TULIO E ISAIAS 

VAZQUEZ 

Corrida de toros de verdad: edad, peso 
y pitones. Toros de casta. Tulio e Isaías 
Vázquez—dos nombras señeros de ga­
naderos—en los carteles de la plaza de 
San Sebastián de los Beyes. En el por­
tón de cuadrillas, un solo matador: 
Marcos de Celis. ¿Bulo? No. Noticia. 

CORRIDA DE TOROS EN LA 
PLAZA DE OSUNA 

En la sevillana plaza de Osuna % 
piensa dar una corrida de toros para 
sus fiestas de mayo. Eso piensa, al pa­
recer, don Francisco Casado, que es el 
que actualmente regenta el coso. 

EN BURRO,.. 

Hay una capa que va recorrieudo las 
ganaderías en burro. E l muchacho sa­
lió de la provincia de Albacete en ese 
«vehículo», y asi lleva tres meses. Lo 
malo es a la hora de buscar alojamien­
to y comida por partida doble. Cosas 
ve redes.. 

Por Giles 

—¿Quién crees 
tú que será. El 
viento o los del 
Pizarral? 

— E l v i e nto, 
hombre, el vien­
to 

P o r A n t o n i o CASP* 
Eduardo Ordóñcr «strestó 

precioso, y durante la feíj^ 
realizó con su segundos!^ 

JUSO de daba pena verlo-^'k) 
de toro por todas * 

Los delanteros, las mangas j 
quilla En fu», ^ * 

EN LAS VENTAS 

O T R A V E Z , SOO 
Poca cosa vimos el domingo en 

las Ventas. No hubo novillos en­
teros, novillos con fuerza, novillos 
con pitones. Si a esto añadimos 
que hizo un aire de mil demonios. 

el resultado artístico de fe 
fue escaso; tan escaso coo^T 
entrada y tan frío como U» tem 
ra tura. P*" 

Vean las cuatro fotografías ,1Ue 



00 F R I O 
. . « i o s Los novillos del Pl-

T t ^íT^os de casta y de fuer-
^r han caído. En csie caso, ante 
S^rdo Ordóñer, que debutaba en 

^ L Ventas. Le vimo« unas cuan-
^ verónicas, y pare usted de 

contar-
0 que anduvo más suelto, re-

gjeHo y animoso fue Rafael Cor-
beile. pese a recibir una tremenda 
v0ltefeta. Tnvo d e t a l l » de noville-
io o» jado en varias ocasiones con 
capa y muleta y estuvo atento a la 
jidia, tanto en su lote como en el 
de los compañeros. 

E! Botines puso a prueba su va­
lor, pero ya lo hemos dicho mu­
chas veces: con valor sólo, no bas­
ta. Torea muy encima, no calcula 
los terrenos, y esto puede propor­
cionarle serios disgustos. 

La segunda foto que publícame» 
recoge una chicuelma de CorbeTTe. 
Este chico puede llegar si se pre­
ocupa menos de componer la figu­
ra. Le anotamos varios afarolados 
con la muleta muy conseguidos y 
mejor rematados. 

La tercera gráfica muestra el 
momento en que £1 Botines se dis­
pone a clavar un par de las cor-
¡js. Consigne un par. Y nada más. 

" espectáculo de las cortas no 
' a favor en esta plaza, 

destellos deben quedar 
P81* plazas de menos categoría, 
Ü"68 generalaiente la cosa resulta 

Eí 

Y 
- Por último, veamos en la cuar-
totografía a Eduardo Ordóñez 

^ Pase con la derecha. Le vi-
Ocasi^hos sin enemigo en unas 
hxo ^ T ' J m oíras' «no, muy 

• fno como la tarde. 

tos (fe18 ^P**13 huho hasta ¡hten-
n>*̂ *r recibiendo, pero esto-

mo- a ,ey y en su sitio lamenta 
Q poner reseñar ninguna, 
hô  r140 había de ocurrir a la 
fcpka ClaVar |MBid«illas. Los de 
rece b ****** cas* siempre, no me­
que SÓJ**1* fec^dar esta suerte, 
sola (wJ* hizo «te verdad en una 

Vna vara en toda la 
P00» cosa, pero sólo sir-

J*^" demostrar que la mayoría 
^ J ^ 0 « o sabe demasiado de 

ees c ^ ? ^ ltud>0 protestas y vo-
tir la ¿ J 0 Picador quiso repe-
W p r i S ^ ^ ' 13111 necesaria como 
^ tST*- Fue una vara de Ma-
^ W t e , una 

la 
vara de padre y 

niÍ0' una vara muy ^.en 
^nka vara de toda la 

DOMINGOS DE VISTA ALEGRE 
ESTA El VITI! 

De Begoiá a Viste Alegre. 
Como qaxak dice, del uaran-
jal a sos hMm. E l Viti acaba 
de descender del avión «ur 
le trajo de América —como 
aquel que dice—, y ya está en 
la plaza, o » para torear, tan» 
paca rae... ¿A quién? De al­
guien le habrán baldado 
«mande S. M. vitane t i tendido 
de la d^ta. ijt acanqpiaa m 
apoderado, «wñor D i n fiares. 
£3 saimantiBHB, dentro de to­
da ia owioBidad, ae abstrae en 
sos recuerdos o en su expec-
íación. Y tranquilamente es­
pera gne d festeja empiece. 
También a pudo decir tí do-

«El festejo soy yo» 

¿üna mirada ai reloj? Santia­
go se «dvídó ya, segiaamente, 
de que ahora, como en sos 
tiempos de novillero, tí cro-
nómetn» de Vista Alegre anda 
cuando quiere tí ama. May 
que esperar un poco, amigo, 
a qae tí tendido se cuaje jdgo 
más , para que no parea» 
que estamos en famüia. ¿ V 
por qué dice usted que en fa­
milia? Pues perqué con este 
frío hemos venido todos los 
primos... primeros. Los pri­
mos segundos se han ido ad 
fútbol, que también estará 

aireado y fresqtdto 

Me bar dicho qne ese noville­
ro Pues, realmente, no veo 
gran «osa. Y es que «on esas 
torillos hay que aaadrugar. 
mneli.^hos. Des o tres pases 
por najo para desengañarlos. 

unos a o o r n o s por la cara 
para alegrar la cosa, y a ma­
tar. ¿A quién ae le ocurre 
querer hacer faena burga 
cuando los novillos huye a o 
achuchan y tí público está pi­
diendo a gritos un brasero? 
Ser torero, amigos, no es sólo 
dar naturales, sino tener 

lógica 

En la 
desilusionada, tí cigarrillo ae 
consume am qne El Viti le 
preste atención. Membrives, 
Punzón y Puerta tienen tí 
viento de cara y tí santo de 
espaldas; pero * i f » ^ también 
sobre dios la mirada de un 
torera que —de uegato no 
aprobó las toros. Los de Fon-
seca, de estilo morocho, topo-

para lidiar. Y las manos, fuer­
tes y bien dibujadas, dejan 
quemar tí pítalo y buscan el 
abrazo del abrigó, olvidado 
cari cea tí calor de Colombia 

Membrives, Puncón, Jñaerta. .. 
¿Por qué os empeñáis «n ha­
cer «es»» faena, sí los toros 
no ayudan nada? Yo no me 
abarro porque soy torero y 
—por encima de eso— aficio­
nado; pero tí públícn sí. Este 
tarde, y con esos toros, tí to­
rero de verdad basca, ante 
todo, estar eficaz y breve. 
¿Ves, Paco? Ya te han dado 
on aviso. Tú mismo te has 
bascado más la pena qne la 
gloria can esa palia. Haldas 
hecho algunas ensillas. ¿Para 

tí capole y refrendaste en tí 
quite, ¿por qué dejarte luego 
aperrear por dos marrajetes? 
Ahí, ayudados por bajo me­
tiendo la cadera, trincheras 
para sujetar a los descaste-
dos, y un par de pases con 
gracia que tengan el vigor do 
los machetazos. Y en corto y 
por derecho. Eso es lo tore­
ro, y no quedar a merced de 
dos novillos sin dase. En fin, 
me tengo que dedicar ahora 
a flrniar antógrafas... ¡Hasta 

otro! 

fícente PUaBÓn y Orson 
Wciles en tí callejón. ¿Inicia-

de amistad entre otro 
y un Intelectual ame­

ricano? Orson Wtítes. entre la 
literatura y tí cine, ¿busca 
inspiración para su anunciada 
película de toros? Demasiadas 
preguntas, ¿verdad? Y a los 
periodistas no nos es lícito 
preguntar a los lectores, sino 
informarles. De otro modo 
nos pueden decir: «¿No son 
ustedes los qne tiene» que 

dar las ñutidas?» 

Son ya mochas las veces qne 
se ha visto a E l Pipo por Vis­
ta Alegre en lo que va de tem­
porada. Esta vez riño acó na-
panudo de su torero José 
Fnenies; peso tí muchacho 
no paraba esn tí burladero. 
Preferia ir de nn lado para 
etro y hablar con Luis Segu­
ra y Dommgnito, qne anda­
ban entre barreras hablando, 
suponemos, de la venidera 

campaña del madrileño 

toreaste tan^requetebién con 

Uta* fin logramos "H^fr la 
actitud de José Fuentes cuan­
do ha firmado un autógrafo y 
sonríe a un admirador qne 
anda por tí tendido. E l ciga­
rrillo aún no ha sido encendi­
do. La gabardina con tí cue­
llo abado, porque corre un 
freses de la Sierra de esos 
clásicos qne, ê  esta tarde de 
marzo, apagaban tí candil y 
mataban ai hombre. Optimis­
mo en el nuevo aspirante a la 
lama, y severa mirada, pers-
picax y vig lante, -la de su 

apoderado 
Por la rnterpretación de 

actitudes 

BOX ANTONIO 

(Fetos Montes.) 



Hace mucho frió en San 
Sebastián de los Reyes. Los 
tendidos, despoblados. Tres 
muchachos hacen el paseo 
entre frías palmas. E l paso-
doble parece sonar con eco. 
Pero, ¿qué es aquéllo? Una 
figura todavía esbelta cami­
na con paso decidido de-
t r á s del primer espada. 
¡Santo Dios! Alfredo David. 
Desplazado, fuera del am­
biente, va una reliquia del 
toreo. Está fuerte y joven 
todavía. Pasa de los seten­
ta años. No queremos sacar 
lástimas. Alfredo David no 
da pena. Todavía es el me­
jor. Porque tiene más arte 
que los demás, porque sabe 
estar colocado, porque no 
hace esfuerzos. 

Sin embargo, apena otra 
cosa: el contraste. Resulta 
algo así como el paso al 
enemigo. No encaja David 
en esta época. ¡Al cuerno 
las añoranzas! Es otra sen­
sación la que percibe el afi­
cionado. La mezcla de algo 
distinto con todo "eso" que 
vemos ahora. David toreó a 
una mano. También lo hace 
a dos, pero jamás deja en­
ganchar. Lleva el capote por 
delante y da los lances jus­
tos, con sentido de la fuer­
za de los toros y con sen­
tido de la medida. Las me­
jores cuadrillas supieron de 
su maestría. Hoy hace el 
paseo en cualquier plaza a 
las órdenes de modestos no­
villeros. Pero todavía es él, 
porque todavía tiene afición. 
Tiene posibilidades para vi­
vir desahogadamente, y,, sin 
embargo, necesita torear . 
Siente esa necesidad impe­
rante en su voluntad de po­
nerse delante del toro. Y 
ahí estará mientras quiera, 
aunque la memez de algu­
nos toreros se fije en las 
canas y en la partida de na­
cimiento. ¡Como si el arte 
del toreo supiera de años ! 

Reportaje gráfico 



Aspirina 
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El CORDOBES SE 
ASOMA A 

IA TEMPORADA 
Desde que t o m ó el avión 

jjara llevar a América la 
carga de su fabulosa perso­
nalidad, las agencias infor­
mativas no han dado abas­
to en el envío de noticias 
relacionadas con el torero 
de Palma del Río. Todo un 
invierno hablando de £1 
Cordobés , cuando hasta E l 
Cordobés , los inviernos, el 
raro planeta de los toros, 
sesteaba en espera de los 
p r i meros acontecimientos 
de la nueva temporada. 

Manolo Benítez. después 
de encender la hoguera de 
las m á s apasionadas discu­
siones, después de bat ir to­
dos ios records imaginables 
del toreo, después de con­
vertirse en espectáculo de 
s í mismo, ha descubierto 
América en l a tremenda di­
mens ión que marran los dos 
marathones trazados p o r 
otro aventurero, otro Ma­
nolo (Chopera), con tanto 
valor como el que se ciñe 
la taleguilla y se aprieta los 
machos para no sucumbir 
en ese mar encrespado por 
el que tienen que navegar 
irremediablemente los hom­
bres que mueven y conmue­
ven a las multitudes. 

Y E l Cordobés ha regre­
sado con los triunfos de l a 
batalla ganada en tierras ex­
t rañas , adonde llegó en olor 
de popularidad. 

—¿Cómo ha ido eso, Ma­
nolo?—le preguntamos. 

Y Manolo, a tusándose el 
flequillo, que le tapa los 
ojos y le apunta la ancha 
geografía de su dentadura, 
responde: 

—Se ha cubierto el obje­
tivo. 

N o hacen falta m á s pala­
bras para expresar el cúmu­
lo de emociones que ha v i ­
vido en el infierno de los 
ruedos. 

Y se asoma a la tempora­
da española en Valencia, 
pr imer acontecimiento im­
portante del calendario tau­
rino. Y de Valencia, a la fe­
ria de abri l de Sevilla, don­
de el toro empuja fuerte y 
la gente lleva lupa a los ten­
didos. Y de Sevilla, a Ma­
drid, a someterse a l a chira, 
tremenda prueba de su pre­
sentación a l públ ico madri­
leño en l a feria de San Isi­
dro. Y toda una temporada 
por delante para que el hor­
no de l a Fiesta no pierda 
calor. 

Porque viene como se fue: 
revestido de ídolo popular, 
arrebatador de masas, pro­
tagonista de alborotos calle­
jeros a l a puerta de los ho­
teles, a t racc ión de indígenas 
y turistas extranjeros. T a l 
es l a fuerza de esta criatu­
ra, cuya personalidad ha 
marcado una é p o c a : la épo­
ca de E l Cordobés . 

i. I t e l e g r a m a s x 

MEJICO 

ALTERNATIVA CON OREJA DE 
E L NAYARIT 

MEJICO, 15.—Con gran entrada en la 
plaza Méjico, se han lidiado siete toros de 
Jesús Cabrera, que llegaron agotados al 
tercio final, y una de Santo Domingo, di­
fícil. 

Antonio Duarte, «El Nayarit» tomó â 
alternativa de manos de Paco Camino, mos­
trándose valiente en su primer toro. Oreja 
y dos vueltas al ruedo. En el sexto estuvo 
breve, siendo aplaudido. 

Paco Camino estuvo voluntarioso en su 
prim r toro, difícil. Fue ovacionado. Con 
el cuarto estuvo muy bien con la capa. A 
base de mucha voluntad, muleteó al bi­
cho, que se caía continuamente. Ovacién, 
Regaló un sobrero de Santo Domingo, li­
diado en séptimo lugar, que resultó muy 
dífícn. Aplausos. 

Jaime Rangsl estuvo extraordinario con 
la capa en el tercero. Faena muy valien­
te. Fue cogido sin consecuencias. Ovación. 
En el otro estuvo discreto. Regaló un to­
ro de Cabrera, ai que hizo una rnonum-n-
tal faena entre las aclamaciones «iel pú­
blico. Ovación. 

OREJA A JOSE FUENTES 

ACAFULCO, 15. — Con buena entrada se 
lidiaron toros de Le Ronda, dfficftes. 

Antonio del Olivar estuvo dominador en 
BU primero, siendo aplaudido en sus dos 
enemigos. 

José Fuentes estuvo valiente en el se­
gundo. Aplausos. En e5 último hizo una Sie­
na a base de pases de todas las marcas, 
aguantando las tarascadas del morlaco. 
Oreja y salida a hombros. 

EXITO DE RANGEL 

MER1DA, 14.—Se celebró una corrida de 
toros el sábado en la plaza de esta ciudad 
con toros de Santa cilla, blandos para los 
caballos y fáciles para los de a pie. 

Jaime Rangel cortó usa oreja en cada 
uno de sus dos toros, y salió a hombros 
de Ja plaza. 

Raúl García estuvo bien, pero talló con 
la espada. Dio la vuelta al ruedo en el 
primero. 

Paco Camino, palmas en su primero, y 
en el quinto fue ovacionado. 

OREJLS EN PUEBLA 

PUEBLA, 15. — Con enorme entrada te 
lidiaron toros de Zotoluca, mansos. 

Joselito Huerta lidió con inteligencia a 
su primero. Fue ovacionado. También fue 
aplaudido era el tercero. Al quinto le cortó 
una oreja y dio dos vueltas al ruedo. 

ATut/inin Campos, E l Imposible, fue ova­
cionado en el segundo. Al coarto le cortó 
una oreja. En él último, muy difícil, es­
tuvo bien. Aplausos. 

PERU 

NUEVA DESPEDIDA DE ROVIRA 

LIMA, 15.—Despedida del diestro Baúl 
Odhoa, «Rovira», con media entrada, con 
toros de La Pauca, mansos y peligrosos, 
excepto el primero. 

Ochoa cortó las dos orejas a su primer 
enemigo. Regaló un séptimo toro de Las 
Salinas, con el que estuvo muy váliente. y 
después se cortó la coleta en medio de 
una '̂ran ovaesóra. 

Alf redo Leal y Joaquín Bernadó no {Mi­
dieron hacer nada debido a la mansedum­
bre del ganado. 
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P NUEVO FENOMENO 
EN SAN SEBASTIAN 
DE LOS REYES 

Otro. Está en et camino de lie-
m muy lejos. Pedro Menguado 
se apoda El Carloteño. Probable­
mente ésta sea la primera vez que 
la Prensa se ocupa ampliamente 
de este muchacho. Nosotros no 
decimos nada. Todo queda dicho 
en la crítica. Tenemos la buena 
costumbre—sin estridencias—de 
no mentir. Y por esta vez vamos 
a demostrarlo con "hechos". Un 
puñado de fotografías del nuevo 
fenómeno. Y conste que escribi­
mos fenómeno sin guasa. E l toreo 
está asi ¿Del derecho? ¿Del re­
vés? Nosotros ya no sabemos de 
toros una palabra. E l toreo fue 
otra cosa. Pero no en la época de 
José y Juan,, ¡por Dios' (En cuan­
ta hablamos de otro tiempo, en 
seguida encasillan en Gallito o 
Belmonte.) El toreo y los torero* 
eran otra cosa ayer mismo, hace 
«NOS días, unos meses... Evolu­
ciona por minutos. ¿Hasta dónde 
lhará? La verdad es que no so-
oemos. Lo que en tiempos se lla-
maba "chalaúra". suicidio y "pa-
yosá*, hoy acaba en delirio y en 
salida a hombros triunfal. Esta­
ños atropellando la razón y al to-
ro' mejor dicho, al becerro, por-

el toro no deja el jugueteo 
uno. El toro o el novillo de ver-

d ta*nbién rompen la ropa y 
lanchan de sangre; pero a lo me-
w no es de la del mismo animal, 
tramada como consecuencia de 
°s Plazos. E l novillo o el toro 
quieren de jóvenes con deseos 

te c°nocimintos, respectivumen-
tór hdia' de intento del buen 
oj0, en entraste con el pechu-
« <0 y la obligada voltereta. 

l o t e ñ ^ 1 ^ de5^acío a E l Car-
tam0'ua'ya sabemos Que le es-
< ñ á a ¿ A e n d o la Prime™ P^bli-
niáTu SU vida' la 4ue le saldrá 
te ¡e ta y la probablemen. 

no nn*Tlte más eficaz' Pero ^m 
un 0 padezca. Esto es sólo 

% ra^amiento a la cordura y a 
>nenteh de Msíe^' Íoven, v en la 
Con eWftI<ma«« de I05 aficionados, 
k CQ 0 nosotros quedamos con 

Ciencia tranquila. Palabra. 

(Fotos Trullo.) 

S A N S E B A S T I A N D E L O S R E Y E S 

UN EMPRESARIO CON VALOR 
Y UN NOVILLERO GON TEMERIDAD 
Momentos como éste vimos varios el domingo en San Sebastián de los Reyes. Eso de largar el brazo y no 
cruzar predomina en muchachos que luego echan las dos rodillas al suelo como el que lava, mejor dicho, 
como el que friega...—Est? desolador aspecto ofrecían los tendidos ei domingo en San Sebastián de los Re­
yes. Esta señora se decidió por hacer punto, aunque de cuando en «mando echara su miradita al tendido.. 

La crónica de la novillada del domingo merece que se cen­
tre en una persona que a mí ¡me parece el héroe de la tarde, 
porque ya viene siéndolo de mughas tárete en este mismo 
coso. La Empresa ha sido la auténtica triunfadora del festejo 
del domingo El señor San Nicolás tiene más valor que El 
Espartero. Con un frío glacial y con festejos en las Ventas y 
Vista Alegre, se decidió a dar corrida, aun a sabiend?.s del 
lógico resultado económico, que no era difícil de profetizar. 
Por esto el elogio a quien sabe estar a las duras, precisa­
mente en tiempos en que «1 el mundillo taurino predominar) 
tos que esperap pacientemente las vacas gordas, sin expone? 
apenas nada. Todavía hay quien se lo juega todo con ilusión 
y esperanza, magnífico pimío de mira para hombres decidiios 
y de ánimo a prueba de disgustos 

La novillada de Bemaldo de Quirós fue muy chica. Algunos 
novillos, especialmente los tres primeros, propios de festejo 
sin picadores. Mi opinión es de que San Sebastián de los Re­
yes debería seguir su antigua tradición—de los tiempos ante­
riores a la actual pteza. cuando los festejos se daban en ia 
plaza del Ayuntamiento—de echar novilledas gordas. Lo pro­
pio se debería hacer con las corridas de toros. Entonces esta 
plaza se diferenciaría de las otras dos de Madrid y traería 
mucho más puMico. Cuando esl domingo aparecieran los selá 
noviilotes de Bemaldo de Quirós pensábamos en los seis to-
razos de la corrida inaugure! de esta misma ganaría. En acue­
lla ocasión todo fueron plácemes para el criador; pero en este 
caso vaya nuestra repulsa por la falta de escrúniilo en le pre­
sentación de sus reses. En cuanto a bravura, no diremos el 
clásico tópico de «desiguales», porque, afortunadamente pera 
la fiesta brava, todavía siguen saliendo los toros desiguaies, 
pues el día que sean todos iguales... Y conste que ya falta 
menos, ai paso que vamos.. 

Pedro Romero se lució en tal o cual verónica, abriendo el 
compás y mandando bien. Banderilleó con facilidad, pero sin 
arte, al primero, y estuvo desconfiado en ambos. Este mucha» 
cho ha toreado mucho. Tuvo una época en que sumó muchas 
corridas sin caballos. Intenta no salirse de las normas, si na 
clásicas, sí de las discreías. Y cae en la vtslgCiridad, porque 
para hacer el buen toreo hace falta más decisión y más arta. 
Sin querer molestarle—no es ése nuestro deseo—, vamos en 
él un espAéndido snbalterno, porque a estas aütuics es difícil 
enderezar lo que se ha ido torciendo poco a poco. Su actua­

ción del domingo no pasó de lo discreto. Y así se puede sei 
muy poquita cosa en el topeo. 

El Millonario ya no es una promesa. Es..., bueno. ¿Qué es 
E l MMlonario? Como Pedro Romero—su compañero de tema; 
no quiero que haya malentendidos—, ha toreado ya en Vista 
Alegre y en las Ventas. Ahora viene a San Sebastián de I»} 
Reyes. Y es el mismo. No está ni mejor ni peor: está igual 
Valiente de verdad y retorcido, y amanerado, también de ver­
dad. Peleó con gu lote—que no fue el mejor—con ganas; toreó 
sobre ambas manos, con gran cantidad de pases. Faenas hai­
gas. Poca calidad. Venció la cantidad. Y la benevolencia de 
los poquísimos asistentes, que le dieron una oreja en el qu nto 
y le hicieran dar la vuelta aá ruedo en él segundo. La voluntad 
es insuficiente a la hora de concebir él toreo como un arte, 
i Ahí No es excesiva dureza con im'principiante, sencilk mente 
poique ya no se trata de unotque empieza, sino da uno que 
a estas horas ya tendría que ser matador de toros, y, sin em­
bargo, restan puestos a los que auténtica¡mente comienzan. 

Debutaba un muchacho que se llama Pedro Menguado «Car­
loteño». Es uno de esos que quieren ganar dinero como sea. 
Me abrevaría a decir que quiere ser torero á costa de lo que 
fuere si en algún momento hubiera intentado hacer eso: to­
rear. Pero aquello fue una auténtica batalla campe 1. Palea a 
brazo partido entre un hombre y dos bravos y nobles novillos 
—el mejor lote—, en la que venció el valiente Menguado—no 
es juego de palabras (se apellida así)—por k. o. Quisiera -elo­
giar; pero humanamente no puedo ni debo. Valor, sí. Pero 
razón, no. Sé may bien que no se puede exigir la perfección 
a uno que empieza; pero sí ciertos deseos de torear bien, aun­
que se tengan defectos. ES critico sabe disculpar el codilleo. 
la falta de colocación, eso que llaman los taurinos «el sitio»; 
pero lo que es imperdonable es el desprecio al toro, al iorea 
y, lo que es peor, a la propia victo. Entre algarabía y risas cor­
tó las dos orejas al sexto y dio la vuelta en el tercero desp. é 
de demostrar que tampoco conoce la suerte suprema, pese al 
sopapo que cobró en el último. 

Agustín Boto «Regaterüu» toreó un novillo sup^ormsnta a 
una mano, aunque le faltara segund£d para saber irse en vi 
momento oportuno, lo que le costó una voltereta de aupa, afor­
tunadamente sin consecuencias. 

^ Vicente ZA BALA 



A N T O N I O S A N C H E Z F U E N T E S 

El novillero TRIUNFADOR de CASTELLC^ 
y VALENCIA, se presentará en LA MONU­
MENTAL de MADRID el próximo 19 

día de San José 



4 la derecha de estas íí 
jjeaá vemos en l a prime­
ra foto a Paco Moreno, 

aUe se lució en las veróni­
cas, cargando muy bien 

ia suerte. 

En la segunda. E l Wr*», 
quien hizo una buena 

faena al que c e r r ó plaza. 

Majo, Amador l uchó bien 
con su lote, y a su se­

gundo le sacó 
buenos pases. 
(Fotos Valls.) 

m m 

CUANDO SALE El TERCERO EN DISCORDIA 

B A R C E L O N A 15. (De 
nuestro corresponsal.) — 
Con media entrada se ce­
lebró la novillada domini­
cal. E l mucho aire —mar­
zo ventoso...— des l u c i ó 
gran parte de la fiesta. 

Manuel A m a d o r , que 

cuenta aquí muchas sim­
pat ías por sus faenas del 
día de la Merced, se las 
entendió con un bicho ter­
ciado y con nervio. Con un 
refilonazo ordenó cambiar 
el tercio. Se equivocó, y 
el bicho, muy pegajoso, 

invadió sus terrenos, no 
dejando que se colocase. 
Lo pasapor tó de un pin­
chazo bien señalado y una 
delantera y caída. Su se­
gundo, con buenas defen­
sas, t omó dos varas. V i ­
mos un peleón tercio de 
quites: Amador, por veró­
nicas, y Moreno, echándo­
se el capote a l a espalda. 
Br indó el gitano a mí s t e r 
E r i ck y le i n s t r u m e n t ó ai 
bicho una faena muy re­
posada y elegante, llevan­
do muy templada a l a res, 
sonando la mús ica . Desta­
quemos una tanda de na­
turales y otra por alto 
abrochada con un moline­
te. Mató de media bien se­
ña lada y descabelló a l se­
gundo golpe. Sa ludó desde 
el tercio. 

Paco Moreno, que sostie­
ne una "competencia" en 
nuestras plazas con el gi­
tano Amador, se las enten­
dió de recibo con un bi­
cho hondo. Se lució en las 
verónicas, cargando muy 

bien la suerte. E l bicho 
tomó dos varas. Su faena 
de muleta tuvo enjundia 
y honradez, llevando siem­
pre muy toreado a su ene­
migo. Destaquemos sus pa­
ses de pecho, de p i tón a 
rabo. E n t r ó a matar aga­
rrando una estocada a to­
ma y daca, con salida in­
discreta de tanto atracar­
se. Descabelló al cuarto in­
tento, perdiendo por ello 
l a oreja. 

AI q u i n t o , un bicho 
abierto de cuerna, pero de 
embestida cor t ís ima y que 
buscaba, le hizo una faena 
vibrante y patét ica , pero 
sin dominar a la res, es­
tando siempre a merced de 
su enemigo. Lo despenó de 
una estocada entregándo­
se. Sa ludó desde el tercio. 

E n cuanto al Pireo, na­
da, pudo hacer en su pri­
mero, una res que parec ía 
chaqueteada e iba al bul­
to. L a sujetó, sin amilanar­
se, con pases de p i tón a 
p i tón y se la qui tó de en­

cima de una entera alar­
gando el brazo, algo tra­
sera. 

E n el que cerró plaza 
des tapó el tarrito de las 
e s e n cias instrumentando 
una gran faena, pese al 
viento reinante, destacan­
do redondos y naturales. 
E l bicho era bravísimo, 

•recibiendo cuatro varas, 
y llegó con una embestida 
suave al ú l t imo tercio. Ma­
tó de dos pinchazos y cer­
tero descabello y se le 
aplaudió, saludando desde 
el tercio. E l tercero en dis­
cordia estuvo a punto de 
llevarse el gato al agua. 

Los novillos de don José 
Bernardos, de Salamanca, 
dieron excelente juego, en 
especial el segundo, cuar­
to y sexto. L a tarde se 
deslució debido al excesi­
vo viento que sopló sin 
in te r rupc ión durante toda 
la novillada. 

Juan D E L A S R A M B L A S 

EL VIENTO Y EL TREN 
Volencío (De nuesiro enviado especioi Atíonso ñ m l m ) 

VALBNCIA> i5 .__va lenc ia , en esta 
1^ ^e domingo, es un hervidero de 
^ dp gente- E s t o y escribiendo de-
cielo cIUlla l lorchata baj0 e l techo del 
en ^ J11̂ 0' abrazado por l a pr imavera 

^die7 aza de l a calle J á t i v a . L l evo 
erónica lnutos trataiido de empezar l a 

Sln poder f i j a r l a a t enc ión en 

el papel, pero no voy a caer en el t ó ­
pico de l a mujer valenciana. L a mujer 
es boni ta en cualquier parte... Parece 
que a q u í se han juntado todas. 

Anoche di luviaba en A l c á z a r de San 
Juan. E s t a m a ñ a n a , cuando el t ren 
abarrotado de marineros y valencianos 
ausentes, enfilaba por E l V a l l e , ol ien-

E n la foto, Lítri y su apoderado 
presenciando la novillada del 

domingo 



una faena voluntariosa, s in sa­
car un muletazo l impio, torean­
do a pies juntos y perfilero. M a ­
tando de una r inconera de spués 
de las socorridas m a ñ u e l a s . 

Y t a m b i é n a S á n c h e z Fuentes 
le regalaron las dos del sexto, 

d e s p u é s de expl icar un curso de 
v e r ó n i c a s enmendadisimas y aca­
bar con la espalda en las tablas. 
D e s p u é s de ba i la r at son que to­
caba el toro, dando pases «sin 
e s t a r » , perdiendo los terrenos y 
los papeles, pero, ¡ay, u n g ü e n t o 

Ganarás el pan con el sudor de tu 
frente. (Fotos CerdáJ 

do 3ra a huerta y naranjos, el 
sol, fallero asomo soberbio piso­
teando el s u e ñ o de los ojos. Lue­
go, la es tac ión repleta de abrazos 
y la ciudad oliendo a v ísperas . 
A v í speras , porque todavía no es­
t á en las plazuelas ese primor de 
la artesanía levantina. Mañana 
s erá la «planta». Hoy, novillada. 
Mientras tanto, peinetas doradas 
y bandas de música . 

Y digo que hubo novillada por 
decir algo. Aunque por la puer­
ta grande hayan salido dos tore­
ros en hombros. Pero intuyo que 
el encanto festero de Valencia 
no e s tá en las corridas. Casi rae 
atrevería a pensar que aquí inte­
resa poco el toro en sí. E l toreo 
es una disculpa luminosa para 
añadir m á s luz al resplandor 
nocturno de la pólvora. 

Por eso esta tarde el público 
se divert ía con sos «tracas». 

Lo único serio de la tarde ha 
sido la manera de entender, con­
sentir y trabajar de Zurito al se­
gundo novillo, que fue precisa­
mente el único que tenia facul­
tades. 

E n el qu in to—¡no sabemos por 
qué!—le dieron las dos orejas por 

Zurito durante la faena que le 
l ió las dos orejas 

va-

Miguel Oropesa Intentando que el 
novillo pase 

Sánchez Fuentes le cortó dos orejas 
a este enemigo 

m á g i c o de las manoietinasí 
orejas. Barrer los lomos con fe 
bayeta y entrar a por más aga­
llas. E l muchacho estuvo un ra­
to can ellas en la mano sin saber 
qué hacer. Como preguntándose, 
¿a qué viene esto? 

Pero es cosa divertida una tar­
de de toros en esta plaza, inmen­
so patio de vecindad, cercado de 
casas donde los vecinos asisten 
a la corrida desde los balcones, 
sin perderse el otro espectáculo 
de la ciudad revuelta y presumi­
da de banderas y adornos. Cosa 
divertida, porque el público está 
como de tertulia. Por eso, cuan­
do Miguel Oropesa dio un curso 
completo de lo que no es torear, 
no se enfadaron con él. Hasta 
dio una vuelta al ruedo después 
de haber dejado «virgen» al no-

E l MII ISTRI MARROQUI DE MEItMACIOIV 
t TURISMO, EX EA CORRIIA DE MALAGA 

M A L A G A , 15. — E l viento malo­
gró, en parte, los buenos deseos de 
Paco Corpas, Pepe Osuna y Anto­
nio Medina, quienes, a pesar de 
todo, y a fuerza de valor v derro­
ches de voluntad, lograron distraer 
al públ ico , y los dos primeros cor­
tar orejas en los toros lidiados en 
segundo y cuarto lugares. 

E n un burladero presenció la co­
rrida, con las autoridades locales, 
el ministro m a r r o q u í de Informa­
ción y Turismo, a quien brindaron 
los espadas, y un par de banderi­
llas el rejoneador don José Ignacio 
Sánchez. 

E l ganado de Perra v Herrero 
(Los Campi ñones) estuvo muy 
bien de presentac ión y -un poco 

menos de bravura, aunque hicieron 
buena pelea con los caballos, 
pero no tanto con la gente de a 
pie, pues casi todos llegaron a la 
muleta quedadotes e inciertos. 

Paco Corpas cumpl ió en el que 
abrió plaza, al que m a t ó de dos 
pinchazos, poco m á s de media y 
una estocada, pero en el cuarto lo­
g ró faena con el trapo rojo y acabó 
de una estocada, concediéndosele 
la oreja. Banderi l leó sus dos toros. 

Pepe Osuna nos recordó a su pai­
sano Chicuelo II , pues, como éste , 
es tá sobrado de valor, y el públ ico 
lo ap laud ió mucho, concediéndose­
le l a oreja de su primero, al que 
m a t ó de una estocada algo tendida, 
y le obligó a dar l a vuelta a l ruedo 

Arriba, di ministro marroquí de Información y Turismo en 
de las autoridades malagueñas. Abajo, di picador Antonio 

un apuro 



ya 

bandera que a b r i ó plaza. 
nesa hizo cosas tan horren-
coi»0 kecho un macho 

los toriles, e s p e r á n d o l o a 
gayola 5 y lue^o sa l i r de 

P0. en cuanto hizo por é l . E s -

a <lue ^ P ^ ^ en su s e g a d o , 
al amparo de las tabeas. 

f iando un torero no l leva na-

^ dentro, hace cosas como las 

Oropesa. Pegar vozarrones, 

silbar al toro. H a c e r « e s c e n a s de 

autoridad* con los peones. Pe­

gar brincos pa ra c i ta r . Da r l e con 

la espada «ful» en las ancas a l 

novillo- P a r t i r espectacularmen­

te banderillas que y a vienen par­

tidas. Colocarlas s i n « a s o m a r s e 

a¡ baícón», pero con mucho cuen­

to preliminar... 

y no sigo, porque a lo peor 
el muchacho piensa que le ten­
go «hincha». Y no es verdad. E l 
que de verdad le tiene h incha a 
torear es el propio Oropesa. 

También Zur i to c o m e t i ó o t ra 

blasfemia es té t i ca , toreando de 

capa sin l a montera. P r i m e r o se 

la quitó de un manotazo a l inter­

venir en quites. Luego en el p r i ­

mero suyo se l a q u i t ó a cabeza­

zos, como se espanta a una mos­

ca molesta. Luego, estando tan 

en torero mientras actuaban los 

demás, se olvidó que mientras se 

tiene un capote en l a mano, l a 

montera debe estar en l a cabeza. 

Los novillos tuvieron casta. N o 

es que hicieran una pelea b r i ­

llante, pero fueron a l caballo, y 

después se dejaron torear, ex­

cepto ei segundo, como queda 
dicho. 

Mient ras Zur i to quitaba el ca 
bailo a l quinto, hubo u n silencio 
largo de indiferencia. Se o y ó el 
p i t ido de u n t ren que arrancaba. 
Dios sabe a dónde , desde al l í 
mismo. Y o nunca h a b í a sentido 
a u n t ren dentro de una plaza, n i 
esa s e n s a c i ó n e x t r a ñ a que l lenó 
l a tarde durante unos instantes 
l a r g u í s i m o s de vacio, cuando se 
p a r ó el viento, que hasta enton­
ces me h a b í a recordado a ios mo­
zos de los pueblos cuando en las 
comilonas de boda levantan la 
saya de l a moza « c a b e s t r a » pa­
r a sangrarle l a pan tor r i l l a . E s t a 
tarde, los capotes de los toreros 
(que muchos los l levan como se 
l leva una enagua) me h a c í a n 
pensar que el viento era t a m b i é n 
u n mocito tr ianero y p i c a r ó n . 

Se p a s ó e l viento, s o n ó el cer­
cano pi t ido del t ren. Z u r i t o y el 
novi l lo se quedaron mirando i n 
móvi l e s , como dos atrevidas esta­
tuas de j a r d í n . Y escuchando el 
si lencio del cielo y l a p iaza me 
e n t r ó una t r is teza tonta como s i 
estuviera despidiendo a una no­
v i a en e l a n d é n . 

N . de l a R . — E n nuestro p r ó ­

x i m o n ú m e r o daremos una am­

p l i a i n f o r m a c i ó n g r á f i c a de to­

das las corr idas falleras, u n j u i ­

cio c r í t i c o de nuestro correspon­

sa l en l a C i u d a d del T u r i a , L e a -

far , y amplio reportaje de nues­

t ro enviado especial, A . N a v a l ó n . 

C O M I E N Z A N L A S 
CORRIDAS FALLERAS 

Con una novillada comenzó-ron las corridas falleras, Üdiándnse reses de don Ar­
turo Pérez López de Tejada, de Sevilla, terciaditas, que dieron bastante juego. La 
terna estaba compuesta por Miguel Oropesa—que hacía su presentación en el ruedo 
valenciano--. Zurito y Sánchez Fuentes. 

E l debutante demostró buenas maneras, especialmente en su primer noviUo, si 
que recibió con una larga ermbiada de rodillas a «porta gayola». Dio luego buenas 
verónicas y ceñidas^ gaoneras, que se jalearon. También se lució con los rehiletes, 
clavando dos buenos pares y un tercero de las cortas al quiebro, echando vrlor. 
La faena de muleta tuvo calidad y justeza, templando y mandando, por nrturales. 
dereohazos y pases en redondo y adornos, ligados con garbo. Bobeó a mater atracán­
dose y dejó una estocada de la que dobló el novillo tras dos intentos de descabello 
infructuosos, y dio la vuelta al ruedo. 

En su segundo intentó casi csricar su anterior actuación; pao no fe rodaron ig-al 
Jas cosas ni con el capote—con él que la larga afarolada acabó en revolcón—, ni 
con las banderillas—de las que clr.vó tres pares vulgares—, ai con la muleta—aunque 
aquí salió mejor librado, dando buenos derechazos, algún que otro natural y mano-
ietinas. que quedaron un tanto deslucidas porque el novillo estiba muy tardo por 
mor de una vara de más. Acabó de dos pinchazos y una estocada, oyendo palmas. 

Zurito estuvo valiente con el percal, aunque un poco atropellado. Realizó una bue­
na faena, ciñéndose por naturales, pases de pecho y otros mutetazos, que se jalearon, 
y terminó de una estocada atracándose, que resultó trasera. E l bicho Se amorcilló, 
tapándose la muerte, y en vano intentó ei diestro que humillara para probar con 
el descabello. Al fin dobló tí novillo, no sin dar tugar a un aviso, que no fue óbice 
para que ei diestro diera la vuelta al ruedo y para que él público pidiera—sin éxi­
to—la oreja. 

En camino cortó las dos en su segundo novillo, cuya muerte brindó Zurito al 
respetable. Aún mejoró la faena, con muletazos en redondo, naturales y toda dase 
de adornos, echando mucha alegría al muleteo y acabando de una estocada algo des­
prendida—aunque entró a matar con coraje—y descabello 

Antonio Sánchez Fuentes estuvo garboso y valiente al torear de capa a su pri­
mero, cuya faena brindó a Curro Girón Con mucho reposo y corriendo bien la mano 
inició el muleteo a bese de naturales, que fueron cediendo en brillo por agotamiento 
del novillo. En tal trence, el diestro quiso seguir torrando, y sólo logró pases suel­
tos a fuerza de porfiar, alargando con exceso y sin éxito la faena, que terminó con 
tres pinchazos y tres intentos de descabello, escuchando también un aviso. 

E n el que cerró plaza se invirtieron Vos términos, pues la faena comenzó sin ate* 
gría porque el novillo se quedaba y el matador se encogía. JPearo llegó un momento 
en que él diestro se encorajinó y obligó a su enemigo a tomar «a engaño con mu­
cho valor, hasta caldear el ambiente. El colofón fue una estocada, llegando con la 
mano al pelo, de la que salió ei novillo rodado, todo lo cuál se premió con la» dos 
orejas. 

Zurito y Sánchez Fuentes fueron sacados a hombros, 
LEAFAR 

Valencia. 15 marzc 1964 

en el otro, que pasó al desolladero 
de dos pinchazos y media 

A Antonio Medina le exigen mu­

cho los malagueños; en el primero 

le aplaudieron poco, pese a que 

raató de una buena estocada. E n el 

último logró pases naturales, re­

dondos y de pecho, tan buenos que 

sonaron palmas y olés, terminando 

e «n pinchazo sin sol tai y poco 
más de media, 

El ^joneadoi don José Ignacio 

^ c h e z colocó en todo lo alto dos 

ojones y dos excelentes 

Pares de banderillas, y después del 

^gundo rejón de muerte dejó que 

aCÍUara el scoresaliente, que ter-

tÜ1110 de ün pinchazo y media es-
'ocada. 

La 
corada, en conjunto, ha sido 

niej0l J . 
lo que hizo temer su co-

len20. DUe« ^ i ^ pues er. los primeros toros 

Vlemo hacía imposible la l id ia . 

J. M . 

n o t a s 
ALCALA DE G l ADAIRA 

Reses de José Cebada. Zapaterito. ova­
cionado Espartaco escuchó cuatro avi­
sos en dos novillos, y en ei otro dio la 
vuelta al ruedo. Pepe Castillo resultó he­
rido. 

FTTERO 
Festival benéfico. Novillos de las In­

fantas. Antonio Bienvenida, Valencia, 
Clavel y canearte cortaron orejas. 

JOSELTTO HUERTA, A ESPASA 
El matador de toros mejicano, máxi­

ma figura en la nación azteca, vuelve a 
España. Hay muchos rumores sobre 
quién le apoderará, aunque se cree que 
será Alberto Alonso Belmente quien lle­
ve por seguro camino al valiente torero 
mejicano. 

ORDOÑEZ YA TIENE PLAZA DE 
TOROS PROPIA 

Antonio Ordóñez acaba de adquirir 
la plaza de Fuengirola, en plena Costa 
del Sol. Parece que la explotará en 
unión de los hermanos Belmente. Mu­
cho nos tememos que cada paso que «i 
rondeño de en los negocios suponga un 
mayor alejamiento de los redondeles. 

JOSE IGNACIO DE LA SERNA FIRMA 
DOS NOVILLADAS 

El segundo hijo del que fue excepcio­
nal matador de toros, Victoriano de la 

Sema, ha firmado dos novilladas para 
e! mes de abril con la empresa de San 
Sebastián de los Reyes. Esperemos que 
las buenas referencias que tenemos del 
pequeño de la disnastía se confirmen 
plenamente. 

BAUTIZO DE LA HIJA DE 
CURRO ROMERO 

En la iglesia de la Concepción se ha 
celebrado el bautizo de la hija del artis­
ta del toreo Curro Romero y de la hija 

de Antonio Márquez. Después hubo 
fiesta de rumbo como corresponde a tan 
populares figuras. 

CURRO GIRON, EN MADRID 

Ha llegado a Madrid el matador d« 
toros venezolano Curro Girón y su bellí­
sima esposa. Fue recibido a los acorde: 
marchosos de la Tima Universitaria 
Pronto comenzará su temporada espa­
ñola, que deseamos le sea muy triunfal. 

REGRESO D E PALMEÑO.—Después de sus grandes éxitos en América 
ha regresado por vía aérea el gran matador de toros Manuel García, 
"Pabneño", acompañado de su apoderado, don José Gómez Sevillano, 
siendo recibido por gran cantidad de amigos y familiares, entre los que 

se encontraban su padrino, don José Ostos, y señora 



JÜANITO B I E N V E N I D A 
Escr ib ía Gerardo Diego: 
"Ancho, largo, profundo, 

el hé roe se acompasa 
y se jalea, y en su orgullo 

[preso, 
cruel como un dios, disuel 

[ve, borra el mundo." 
Acompasar la embestida 

del toro. Borrar . Eso es lo 
que hace ese muletazo de 
castigo: borrar. Bor ra la 
sensación de esfuerzo de 
esta clase de muletazos. Ese 
brazo izquierdo de Juanito 
Bienvenida - duerme «a su 
letargo el plácido sueño 
del arte, i Ay, si un d ía des­
pertara! S i un día Juanito 
buscara las vueltas a l a ad­
versidad y a ciertos com­
plejos de mala suerte y se 
decidiera a ofrecerle úni­
camente su arte y sus co-
n o c imientos, la batalla 
quedar ía ganada por am­
plio margen. Que saquen 
de sus á lbumes las m á s 
excelsas figuras de ayer y 
de hoy, cuantas fotogra­
fías guarden de muletazos 
de castigo, de pases de tan­
teo, pocas, muy pocas, re­
sist i r ían di arroilador im­
pulso de ese templado mu­
letazo que enseña —¡s in 
esfuerzo!— el recto cami­
no que debe llevar la em­
bestida. Y ese brazo iz­
quierdo, dormido, mecido 
al arrullo de la naturali­
dad y del buen toreo. 

A N T O N I O B I E N V E N I D A . — E l pase natural. L a verdad del íô  
reo. Natural de naturalidad. Y para naturalidad, la de Antonio. 
E l temple. Y para temple, el de Antonio. Pureza en el pase natural. 
Y para pureza en el pase natural, e l clasicismo de Antonio. L3 
muleta cogida por el centro del palo. Por ahí la toma Antonio. 
L a muleta no debe llevar arrugas. Y para muleta planchada, la 
de Antonio. E l gesto sin esfuerzo. Todo es como la brisa oe 
mar. N i la postura forzada de lo excesivamente rondeño, ni ^ 
bisuter ía fina del muletazo sevillano a pies juntos, n i el agarro­
tado estoicismo del califa de Córdoba. Todo es armonía. Fren­
te a la tempestad del toro, la calma del toreo de Antonio Bien­
venida. U n toreo que se nos va para siempre, día a día, sin q^,10 
podamos evitar. Pero aún es tá ahí , para, de vez en cuando, dejar 
constancia de que el arte del toreo todavía es tá en sus manos-
toando él, siempre cabe la esperanza de que vuelva a renacer-

A N G E L L U I S B I E N V E N I D A . — P u d o y no quiso. La a b u ^ 0 r 
apa t í a y la mala suerte no le dejaron ser torero. Fue un naa 
de toros distinto a sus hermanos. Tenía un estilo fácil, alegre» 
modernista. Hoy hubiera gustado mucho. Dentro de un t01*60^, 
filero, se puede apreciar en este muletazo la seguridad de j V ^ e i 
que aparecen afianzados en el suelo, embarcando la embestí ^ 
enemigo. L a muleta caudrada, sin dejar colgando por el o ^ 
tremo el pico. E l torero embarca con l a panza de la m 
toro p a s a r á cerca; ya por ios a ñ o s cuarenta los fotógrafos 
aprendido a tomar las fotografías en l a iniciación del m u l e t a ^ ^ i a 
á e que su verdadera historia taurina haya comenzado a c*0 
ahora como apoderado. 



CASTA DE TOREROS... DE TOREROS DE CASTA 
rtcpE B I E N V E N I D A . — L o s pies y las manos juntas. Mirando entre 
h a/o». arte <le banderillear. Un par de poder a poder. Asomarle 

,oSj, Icón. Cuadrar en la cara. Salir apoyado en los palos. Los mil tópi-
g$ están reunidos aquí . 

,-quizá el mejor-
Reunidos como los rehiletes de uno de los me 
banderillero de todos los tiempos. E l mejicano 

jorc° supo bien del poder ío de Pepe con las banderillas. De los cuar-
brn (je Cari»8» con sus inmensas facultades, al dominio de todos los es-
te0S de Pepe, había gran distancia. Los pares de poder a poder, de <den-
^afuera. al sesgo, al quiebro, en silla, cambiando los terrenos, eran 

dominados por Pepote con magistral arte. 
Quis iéramos ver —volver a ver— banderilleros de esta categoría. 

Desear íamos que los matadores que toman los rehiletes reunieran los 
palos a la altura de la frente, sin llevarse las manos a la nuca y sin 
ese l iorroroso salto antes de clavar. E l salto vendrá después , como con­
secuencia del momento de la reunión en que el impulso del toro, lan­
zado a toda velocidad, hace elevarse al torero, como se puede apreciar 
en la fotografía. ¡Ah! Insistimos, para lección 'de los que empiezan, que 
hay que mirar entre los brazos, que es lo bueno. 

M A N O L O B I E N V E N I D A . — C i n c o 
hermanos toreros. Una familia to­
rera. Una tauromaquia. Una tauro­
maquia que prometemos ofrecerles 
con m á s de sesenta fotos de todos 
los torpros de la casa, desde aquel 
Mejías Lujan hasta Juanito. Como 
aperitivo ofrecemos cuatro mues­
tras inconfundibles del sello tore­
ro de los Bienvenida. Aquí Manolo, 
con las dos rodillas en el suelo, re­
matando un molinete a un toro de 
la época, de la mejor época del to­
reo —y que nos perdonen los gallis-
tas—. Porque Belmonte todavía al­
ternaba con ellos. E l Pasmo de 
Triana se agigantaba tarde tras tar­
de, paso a paso hacia lo perfecto. 
Y , además , allí estaban Manolo 
Bienvenida, Domingo Ortega, Ca-
gancho, Fernando Domínguez, Cu­
rro Puya y su hermano Rafael, Vic­
toriano de la Serna, Niño de la Pal­
ma, Chicuelo, Pepe Bienvenida, Aiv 
tonio Márquez, Félix Rodríguez. . . 
L a autént ica edad de oro del toreo. 
Todavía salía el toro. Y a este toro 
se le hacían cosas como las que Ma­
nolo nos presenta ante los ojos en 
este documento gráfico. U n moline­
te de rodillas. Ün molinete de rodi­
llas consumado. No en su inicia­
ción, sino en el momento de la sali­
da del círculo que ha descrito el 
torazo en torno al malogrado tore­
ro. Y ese manojo de banderillas en 
lo alto del morri l lo, como bandera 
y s ímbolo de una dinast ía de gran­
des banderilleros. 
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Don Manuel Moreno Pida! ha cogido "el aire" 
de ia teoría. Ahora le toca demostrar si es ca­
paz de hacerlo. Pero antes hay que felicitar al 
maestro. Cortesía. 
Es como una alternativa simbólica entre l a so­
ledad de las encinas. Maestro y discípulo se 
han descubierto, porque en el toreo todo debe 
ser solemne. 
E l duque de Pinohermoso sale por delante a 
explicar la lección: "Hay que arrancar de fren­
te. Hacer el quiebro en la cara del bicho y cla­
var al estribo.,," 
La clase ha terminado. Maestro y discípulo sa­
len a hombros. 

L E C C I O N D E REJONEO 
No basta con subirse a un 
caballo de buenas hechuras 
y clavar palitroques en el 
morril lo. Aunque, aparente 
mente, el rejoneo viene a 
ser esto, echándole arrogan 
cia. 

Pero a t rás hay todo un 
tratado de lo que podíamos 
llamar "Tauromaquia de la 
doma". L a inteligencia del 
jinete y del caballo puesta 
al servicio del arte de to 
rear. Porque el rejoneo es 
pura tauromaquia. Hay que 
templar, que es el secreto 
de todo esto. Acompasar el 
caballo a l toro. Medir la 
arrancada y clavar en el mo­
mento justo. Ni antes ni 
después . 

Rejonear es un arte diñ 
c i l , porque no todos los ca­
ballos bien domados tienen 
luego valor para ir al toro. 
Abajo sno dos los que han 
de estar de acuerdo. Aquí i 
son tres. Enfrente del tort), 
en vez de uno, hay dos to 
reros, 
. En los tentaderos vemos 

muchas veces al aprendí* 
que ŝ .'c cuando el matado 
se cansa de torear. Los enj 
res pueden corregirse en̂  j 
acto, basta con que el < 
quillo siga teniendo 
de recibir volteretas. ^ 

Aprender a ^ r e j e ^ , 

un caballo se 
vuelve si el jinete le 
pero llega a la suerte 
compuesto. ^ 

E n fierras de ^ 
ra, e! duque de P i n o h ^ 
so, ima vida consagr ^ 
rejoneo, explica los ^ 
a don Manuel Moreno ^ 

E l iinete se ha ^ ^ 
tes en los P ^ d e r ° : > v 
ya los pasos, l a s f a ¿ ^ 
los apoyos. Ahora dí 
ras, horas en la Afiostf 
tientas para aPr<;n ei si^ 
rrenos v c0%erle 
Luego llega la ^ > 
la plaza. Falta todavi ^ 

bailo a» 
que hará el ca 
el p ú b l i c o . . gfá 

( R e p ó r t a t e £ 

V . Carande-) 



RIEN 'í^RKRt*s'» van a l**8 tw»* como es-
s P*^" SU|S *i»tra<,las- En d fondo, en todo 

uá»r ' ¿ebe haber un magnifico aficionado. Aquí 
DCten ^ paco Herrera, Luis Alfonso Garcés y el subal-
tfSif**10* irT0 en el momento de adquirir las localida-
t«rJ»> pa j^senciar un festejo en San Sebastián de los 
des P^i^ios dicen «que en la plaza se sufre mucho 
jjej-eí* JJ jos demás». Se sueña con coger un loro 
fie11*10 ̂  ue ge está lidiando. Se ven los defectos y las 
COB'*'̂  áe |0S compañeros con más claridad. En cada 
^^i^r^e aprende algo nuevo, en este continuo aprea-

que sienten la Fiesta, de los que tienen ne . , -»* los _ 
- • de comprender mejor ese impulso racial, que 

' ñor clicima del tópico de lo mitológico y lo legen-
^ ijjQ importante está en sentarse en un tendido 
^ansia de ver. ¡Qué lástima que se mire tanto sin 
£on ^daí Comparamos con esas conversaciones que 
*-*os a distancia en las que sentimos hablar, el mos 
0 de 1» conversación, pero no oímos lo que dicen 
pfio mis1"0 les 'ocurre a m«obos seudoaficiona-
dos. ¿0 

L,. 

NO Pt)R MUCHO MADRUGAR... A pri­
mera vista parece que estamos ante los 
siete hermanos de la película de las siete 
novias. O en las gradas de un estadio. 
Pero esa maroma no puede ser más to 
rera. El resto es puro turismo, rio des 
bordado de muchos vicios de la fiesta. 

Pero no todo tiene que ser negativo. 
Estos mozatones, aparte de comer, están 
haciendo algo muy serio: documentarse. 

A muchos españoles, incluso entre los 
que presumen de aficionados, les hace 
falta también un repaso a la cartilla. Ir 
a la plaza por pasar la tarde es una cos­
tumbre nefasta. Y luego, gritar sin saber. 
Pedir que los toreros den naturales a 
todo lo que sale por el chiquero. ¡Proles 
tas en cuanto asoman los del castoreño. 
Pedir los avisos en cuanto el diestro da 
cuatro pinchazos seguidos. Resumir el 
toreo en una faena vistosa rematada » 
la primera, caiga la espada donde caiga... 

La corrida es algo más serio. Cada día 
se aprende una cosa nueva., porque cada 
toro saca un problema distinto. 

Estos turistas madrugadores ponen la 
mejor voluntad. Quieren saberlo todo, 
hasta beber de la bota, que tiene también 
su intríngulis. Luego salen hechos un lio, 
confundiendo las verónicas con los natu 
rales. Pero la fotografía es un ejemplo 
de interés. Y eso es lo que necesita la 
Fiesta. (Foto Trullo.) 

i ' a i 3 ? 0 ^ E S T A E L T O R O ? ~ T i e n c rarece jca_ j tvnwr—nene presencia y trapío. Y pitones. 
%ot Uli toro* Hasta hizo cosas de bravo al salir... ¡Pero no es un 

la CLH ^ el í>oder- Hub0 ^ cambiarlo con una vara y con un par. 
Ven^o rá M 86 da p i i sa para <íue no se le acabe el "gas". E l peón ha 
^ P O C Q ? ?ara Ponerlo en suerte al matador. {Pero ya no hay toro! 
Serca y 11 fae,la« Aunque quizá te corle las orejas, poniéndose muy 
?e* q ¿ ^ánd01» a media altura. Aunque quizá el públ ico aplauda cada 

• torero hace el péndulo o sale del medio pase rebozado en 

sangre. Aunque al día siguiente digan que Fulanito hizo ta faena deJ 
«glo. ¡ S i no hay toro, mal puede haber faena I 

Y a es tán los toros midiendo el suelo. Algunos ganaderos dicen que 
se caen porque son bravos. Los aficionados hablan de los piensos com­
puestos, de los muchos kilos y la poca edad . de la gimnasia funcional. 
fTi problema está en el aire. 

Mientras tanto el toro está en el suelo. Y sobre él se levanta un au 
ctaaliaje de millones. (Foto Trullo.) 



M PAR MAS B I E N M O L E S T O . — E l domingo d«a 8 Se 
Ldiaron en las Ventas seis novillos de la ganadería de 

doña Mana Luisa Domínguez Pérez de Vargas. Bien de 
estampa, finos de cuerna, claros de embestida, nobles y 
bien puestos. Eso sí, sin fuerza. Demasiado jóvenes los 
astados. Se cayeron lodos, algunos demasiado, pero la lá­
mina era preciosa. E n cuarto lugar salió un cárdeno, relu­
ciente de pelo, que daba gusto verlo. Al asomar el morro 

al sol de las Venías se vio que tenía ganas de pelea 
> de 

seos de demostrar que era un toro. Luego se descom 
un tanto, acaso por falta de dominio de. los peones en e| 

ése? 
tercio de banderillas. ¿Se puede poner un par como 
No es que los palos estén adelantados, es que se los |1, 
clavado en el mismo pescuezo, desluciendo la esiru^ 
y descomponiendo la docilidad del novillo. Una triste ••a 

cia. i F Martín') gra. 

E L F E S T I V A L D E SEGOVIA.—Fest ival en Segovía, Día frío y oportu­
nidad de ver algunos toreros que hace mucho tiempo que no actuaban 
en Madrid. Muchos madr i leños marcharon a la ciudad del acueducto. 
No volvieron defraudados. Los festivales invernales tienen un ai^ibiente 
especial de cordialidad y s impat ía . Nada de ceños fruncidos. La tierra 
de Victoriano de la Sema —el gran Victoriano— paladeó el buen toreo 
de otro Victoriano (Valencia) y del pequeño de la dinast ía lasemista, 
José Ignacio —el estupendo Mapy—, que borda el toreo, el buen toreo, 
el clásico. Hubo orejas y rabo para José Ignacio de la Serna y para Vic­
toriano Valencia. Muchos aplausos para Gregorio. Luis Segura y Tinín. 
E n la foto de la derecha, los matadores con las presidentas. De izquier­
da a derecha, José Ignacio de la Sema, Tinín, Victoriano de la Serna 

hijo, Luis Segura y Victoriano Valencia 

Luis Segura afirma muy serio "que 
para este viaje no hacían falta..." 

José Ignacio de la Sema —el ben­
jamín de la dinast ía de Victoria­
no— muestra satisfecho las orejas 

Y el rabo 

Victoriano Valencia sonríe com- Gregorio da de comer al 
placido por su lucida actuación, r io" cochinillo que lleva 
que íe valió los máximos trofeos forjas 

en 1^ ^ 



H I S T O R I A G R A F I C A 

La cocina y sus derivadas —léase comer bien-
que cuenta mucho en la vida diaria 
de El Cordobés. Sobre todo si se trata 
de platos populares y, además, andaluces 

es algo 

ESTA FOTOGRAFIA fue tomada en sus tiempos novilleriles y en el 
bar que existe ahora sobre la casa donde Manuel Benítez ejerció su ofi­
cio de albañil, en la carretera de Aragón, arrabales del este de Madrid , 
muy cerca de la plaza de toros de las Ventas. Fue el mismo día de la 
entrevista con Balañá, que le abr ió el camino de todos sus ruedos. 

N U E V A E S C E N A D E M E S A . Esta, muy posterior, en Valencia, durante 
las ú l t imas fallas. Comparten la comida con E l Cordobés los componen­
tes del Dúo Dinámico, que estaban actuando en la capital del Turia por 
aquellas fechas. E l Cordobés lleva en la muñeca el reloj de platino, bri­
llantes y dedicatoria que le regaló el presidente de Méjico, López Mateos. 

SEGUIMOS E N L A S F A L L A S . No es difícil afirmar que E l Cordobés 
^tá pasando aqu í un buen rato. Su afición a los platos t ípicos y al co­
mer —ai buen comer— en general es sobradamente conocida, así como 
su cierta habilidad culinaria. Ahora aparece inspeccionando l a mar­
cha de la paella en una finca valenciana, entre dos corridas de toros. 

V A L E N C I A O T R A V E Z , pero un año antes. E n la comida —celebración 
de la corrida pro Montepío de Toreros, entre una figura señera, don 
Vicente Pastor, y el presidente del Montepío, Gregorio Sánchez, mientras 
f irma autógrafos a Fernando Mart ín , que se autollama «confitero tauri­
no». 15 de septiembre de 1963. Después el torero salió para Francia. 

una oreja. La crítica brochea esta vez el 
mejunge de la cal y de la arena: 

" . . . Reafirmamos, pues, nuestra o p i ' 
nión: codillca, no sabe banderillear n i ma-
tar. Pero, repetimos, hace vibrar a l públi­
co de entusiasmo en muchos momentos de 
su actuación. Esto es muy importante." 

Sin "echar el guante" esta vez, son veinte 
1̂ las pesetas que recibe por la nocturna. 

Torea en Ecija el 18 de julio y le clava su 
cuerno un toro en el triángulo scarpa. La 
Carne es dura y cura pronto. El 31 pasca la 
arena de Córdoba otra vez. La factura se 
Pone ya en cincuenta mil pesetas. El 7 de 

agosto hay un nuevo mote debajo de su 
nombre: "Solo ante el peligro." Córdoba le 
paga los primeros veinte mil duros. En agos­
to —24, 25, 26 y 27— hace de nuevo el so­
litario y, en la última fecha, saca cuadrilla 
con piqueros. Y el 16 de octubre de su año 
de gracia sale al palenque de Córdoba en 
corrida picada. Y Córdoba revienta ya de 
pasión y se muere de puro gozo y pura fla-
menquería por su torero. Lo dice el cronista 
en acta notarial de la novillada: 

"... Manuel "El Cordobés" ha conse­
guido el milagro —que nunca podremos 
agradecerle bastante— de que en Córdo­

ba, cuna del torco por tradición, se hable 
de toros, cuando hasta aquí, paradójica­
mente, se había hablado de otras mil 
cosas. 

Tate, amigo, late, que Córdoba ha empe­
zado a hablar y me sospecho que aún hay 
cuerda para rato. Cuerda y cordel y soga... 

Y, como lo que después pasó es cosa cro­
nológicamente sabida, aquí se pone punto fi­
nal a la retahila de lo que hizo El Cordobés 
para dar en el tino del milagro milagrero, 
siendo intención de esta historia campear 
por otros campos donde, es posible, se en­
cuentre algo que, a lo mejor, interesa a unos 
pocos. Vale. 

Próximo capitulo: "GENIO, FIGURA Y OTRAS COSAS* 



M A N O L O M O N T E S C O N SUS dos hijos: Enr i ­
que y Angeles. E l m á s pequeño fue apadrinado 
por E l Cordobés, siendo Soledad Miranda la ma­
drina. E n los negocios de su cuñado, Montes lle­
va la parte representativa y le acompaña siempre. 

L A OTRA H E R M A N A , Encarna, con su hija Paquita, y su esposo, Juan Antonio Insúa Pica, 
zo. Este cuñado de E l Cordobés se ocupa de la parte m á s o menos administrativa y escri­
bana. L a contestación de las cartas y la ges t ión de los t r ámi tes burocrá t icos es, por lo ge. 
neral, cosa de su incumbencia, y suele permanecer en Madr id mientras el torero y Montes 
viajan. Es curioso que entre los sobrinos de E l Cordobés —once— ninguno lleva su nombre. 

***** 

S r . i )n. Manuel i t e n i t e z , ,l^l^Co^dob^i3,, 
PiLLá. ÍLÍL x i l ü . - ( C ó r d o b a ) 

Mi admiradp señor» 
Confieso que fuy uno de los que en su ültinia a| 

tra Plaza de Toros de Pamplona protestó contra Vd. ruidosamente, 
sistema, sin otro motivo que esa influencia que sobre l a mayoría 
me alisté en e l bando que niega su arte, su valor y su profesión» 

Con esta confesión sincera que boy l e bago vie 
de enmienda. La venda que cubría mis ojos, mi inteligencia, se b» 
ce unos dias, con motivo de una encuesta benéfica navideña, su pe 
y torera fué oruda y fuertemente analizada. En e l ".juicio .püblioo" 

LOS DOS CUÑADOS, en la tarea de contestar el mazo de cartas dia­
rias, entre las que se encuentran peticiones de todo tipo. Las m á s co­
rrientes, fotografías firmadas. Algunas, con petición de recuerdos. Otras, 
con petición de dinero, y otras tantas relacionadas con el mundo de 
los toros. El los aseguran que «inexcusablemente se contestan todas». 

H E A Q U I DOS M U E S T R A S D E L A correspondencia recibida por El 
Cordobés . E n la primera, el remite de una carta con cierta pequeña 
argucia destinada a que la carta sea recibida con m á s atención. La se­
gunda es del tipo taurófilo y procede de un aficionado de Pamplona, 
«de los que pro tes ta ron» cuando el abucheo. Curiosa rectificación.-

—Bueno, sí. Hacía falta valor... 
Y viene a cuento aquí —por aquello de la 

valentía—; viene a cuento aquí, al fin, lo de 
las medallas de oro de la señora esposa de 
El Pipo y demás palabrería que corre, in­
concreta, sobre tan espinoso punto de la his­
toria. Porque parece ser verdad que, en las 
calendas del sesenta, las arcas de El Pipo 
no andaban abundosas, sino flacas. Y que, 
para montar las novilladas de Palma, El 
Pipo tuvo que pagar por adelanto y peseta 
tras peseta la carne cuadrúpeda y astuda 
que iba a lidiar su pupilo. Y que hubo dimes 
y diretes por si la primera la pagaba o no 
la pagaba y que se trató de préstamo o em­

peño o venta. Por lo que no sería cosa de 
repudiar como falsa la especie de las meda­
llas, que bien pudo suceder... 

Y, en verdad, que fue tarde de triunfo la 
del sábado 21 de mayo. Dos orejas y dos 
rabos cayeron en manos de El Cordobés. 
Y tarde de triunfo la del domingo 22. Do­
blaron en dos las orejas y siguieron siendo 
dos los rabos. Y como había en liza un ca­
pote de paseo de sedilla colorida, se lo llevó 
El Cordobés. Y yo vuelvo a mi arcipreste de 
la Asunción, que sabe mucho de estas cosas: 

—... y henos en el pueblo con dos tore­
ros. Uno a lo clásico, Palmeño, y otro a lo 
relámpago. El Renco... Por dónde llegan las 

vueltas del mundo, y más de medio pueblo 
se va con El Renco, y los que le habían 
dado de bofetadas quieren ahora estrechar 
su mano... "Nihil novum sub solenT, hijo 
mío. Y "vanitas vanitatis..." 

Debe tener segunda intención el latín cas­
tizo del arcipreste, y tengo para mí que algo 
socarrona. Dicho lo cual, no queda sino cer­
tificar, por pruebas escritas que hay, la sul' 
furación de la carrera de El Cordobés a par' 
tir de los comicios de Palma del Río, cuando 
le llaman "ciclón" y "rey". Vuelve a Cór­
doba un sábado, 4 de junio, en corrida noc­
támbula y con frío. Llena la plaza y corta 



p0g SEV1LLANAS.. .—Es muy di-

[ ¿ " g ^ c i ^ p ^ y ^asuquL 

^ ' _ p o r el suave giro de las mu-

^^"^ü ****l̂ > '̂' ^ Í m P ^ e S C ^ * ' 

^ . " a l d " es de ley— se carga la 
suerte, se echa la pierna contraria 
adelanít% se afianza el cuerpo so-

eTtatón del otro pie. Desde que 
Se retiró Juanito Beímonte t am-
poy - e l hijo del "Pasmo de Tria-
na"— no se ha vuelto a dar el fa­
rol con la verdad y el arte de tan 
magnífico intérprete . Ahora. Luis 
Segura —¿por qué ocultar los 

clásicas y torea así A los toros 

prodigar su estilo, ese esiiio que 

Luis Segura. E l torero de Madrid . 
El pasado otoño vimos este "fa-

albero de la MoniunentS^de6 M a ' 
drid 

EL OlilTE.—Se olvidaron las dis­
cordias y la competencia. H a sona­
do la hora del peligro. Incertidum-
bre. Todos a olvidar todo. Huma­
nidad. Corazón dentro de los ves­
tidos de seda y oro. Matadores y 
subalternos a llevarse al toro. L a 
corrida es de principiantes. E n el 
suelo está un banderillero, Manolo 
Yuste. Punzón acude a evitar lo 
que parece Inevitable. Félix Saugar 
"Pirri" suelta el capote a una ma­
no -ellos que tanto lo regatean— 
Para llevarse al toro. Afortunada 
•"ente, no pasará nada. L a Provi­
n c i a se esconde a veces en los 
Percales gualda y oro y aleja el 
quirófano y las anestesias. La zo-
«>bra de los tendidos se convierte 
en un respiro de tranquilidad a 
p,eno pulmón. Por fortuna, esta 

vet no ocurr ió nada 

4 



j 3 T E M A S EN 
EL REDONDEL E l azul reza, "Plaza de la Maestranza" Así, como el que 

no quiere la cosa. Un nombre cuajado de evocaciones, de tra­
dición y de la mejor historia de la tauromaquia. No podía ha­
ber elegido mejor esquina ese castellano viéjo para pasar a la 
posteridad. Bajo el rótulo, la ventana, y en ella tres macetas 
esperando que llegue la primavera para que florezcan los gerá-
neos. Part iéndola en dos, el fino tronco del cas taño. Algo tor­
cido anda, pero es un mal achacable a su tierna juventud. Ya 
se sabe, a los jóvenes hay que irles apuntalando el camino para 
que no pierdan la vertical. Lo mismo a los árboles , hasta que 
se aprenden de una vez la cosa, se hacen mayores de edad y 
cada año dan sus 'hojas verdes. 

No podía haber elegido mejor r incón ---repetirnos ese cas­
tellano de pura cepa que forma, con la estampa andalucista 
del azulejo y las macetas, un cuadro singular, en el qiie se con­
jugan tantas posibilidades de inspiración para el comentario. 
Para nosotros, forzosamente, éste ha de derivar hacia los to­
ros. Cuántas veces nuestro abuejo —ese que ven ustedes ahí— 
h a b r á paseado esas sesenta calles con nombres taurinos que tie­
ne un barrio madr i leño. Cuántas soñando con ver una corrida 
de toros. Mientras lía el cigarro y le da un tiento a la botella 
de vino, él h a b r á hecho intención de darse una vuelta por ios 
madriles y hacer su tarde de toros, 

Pero quiá . La vida esta difícil 5 
táculo caro. Car ís imo para que no 
tos. Y menos mal que con la tele; isión 
cómo son las figuras de hoy v compara 
de aquellos mozos que iban para torero 
tas del pueblo, allá por los anos veinte 
es difícil asomar la gaita, ni siquiera 
Eso de Iq̂ ; toros anda por las nubes, s 
cios prohibitivos. 

Luego dicen que hay que fomentar la afición. ¿No será así, 
verdad? Si el viejo pudiese un día oír los timbales, ver una bue­
na faena y, al mismo tiempo, l iar el cigarro y echar un trago de 
vinillo, seguros estamos de que se sentiría otro. Más joven, sin 
tanto surco en su rosotro, nacido bajo el duro sol de la sie: . 
Pero la Humanidad no está por ceder una peseta para que flo­
rezca la felicidad de los demás , de los más . La avaricia y el 
egoísmo nos dominan a todos, (Foto Tri l lo.) 

orridas son un espec-
dan sobrados de cuar-

catan, al menos. Ven 
con el arte y la gracia 
\ actuaban en las fies-
Pero en estos tiempos 
una andanada de sol. 
ha puesto a unos pre-

Por Vicente ZABAI^ 

L O S H O N O R A R I O S D E 
LOS MATADORES DE TOROS 

E U N E N los aficio­
nados sus nüra-

R das en un punto 
cemún: los hono­
rarios d© los to­
reros. Es un vi­
cio muy español 
«1 preocuparse de 
io que ganan los 
demás. Especia] 

mente, los sueldos de los matadores de 
toros son el epicentro de todas las con 
versaciones taurinas. Y vienen las lamen 
taciones a la hora de buscar los contras­
tes. Los subalternos son situados en un 
plano plañidero, Injusticia de salarios y 
no sabemos cuántas cosas más, Pero, ¿de 

verdad ganan los toreros lo que dicen 
que perciben por una corrida? He aquí 
el problema. Porque lo cierto es qu' sor 
muy pocos los que cobran las tar. ca­
careadas cantidades astronómicas. Por el 
ccntrario( la inmensa mayoría de los ma­
tadores de toros reciben cifras verdade­
ramente irrisorias por sus actuaciones . 

Si exceptuamos a la media decena de 
figuras, quizá alguno más, muy pocos, 
•?= ••í- to de los diestros no pasan de las 
50.000 pesetas por corrida. Sabemos de 
matadores de toros que han recibido por 
una corrida en Francia 5.000 duros. S i 
sacamos a vuela pluma los gastos de un 
espada en una corrida, veremos que en 
muchos casos les llega a costar dinero 
vesitírse de torero, A estos mataotorss de 
toros les es imposible pagar a las cua^ 
drillas un precio superior al estipulado 
por la ley. Se abonan ridiculas cantida­
des a los toreros llamados de segunda 
fila y luego ponen las entradas a pre­
cios de festejos: de postín. Sin i r más 
lo jos, ahí es tá el ejemplo de las plazas 
de las zonas llamadas turísticas, donde 
actúan matadores a 30.000 pesetas, mien­
tras se pone a, 50 duros el tendido. La 
verdad s ó l o tiene un nombre, y no caben 
ios rodees. También es verdad que mu­
chos subalternos se lamentan de no po­
der vivir con lo que ganan en quince, 
veinte o veinticinco festejos en que to­
man parte al año. Nos parece muy bien 
que se les suba el sueldo en proporcicn 
a lo que ganan los matadores; pero, de 
todas formas, ¿podrán vivir todo el año 
de esos honorariois? ¿Se puede subsistir 
todo un año ds veinticinco días de tra­
bajo a cuarenta minutos por día? 

Claro que se podrá responder 
juegan la vida en esos minutos 

que Se 
míen 

cas; 
tras en otras profesiones se tiene 
asegurada la seguridad personal. ¿E& UU 
ficiente para una vida en tertulias ds & 
fés el hecho de salir a un ruedo a cum 
plir su misión de prisa, muy de pri^ 
usando el capote a dos manos y las 
derillas soltándolas a rapidez de vértigo') 
Ellos mismos -sálvense los que tienen 
la conciencia tranquila— son los que se 
han convertido en jornaleros del tciec 
Ellos mismos se han ido quitando la 
categoría de artista que debe llevar todo 
profesional díl toreo. Y ahora vienen, las 
lamentaciones, cuando tiraron 
goría ron el socorrido tópico de 
mo.̂  esto para no quitar paimas' 

su cate. 

L O S N O V I L L E R O S 

STAMOS ante el 

i'u turo s o n los 
novilleros. No ca-

n optimismo. 
P o c a s veces se 
podrá vislumbrar 

un horizonte tan limpio. Estamos en los 
prematuros comienzos de una temporada. 
Apenas si se han dado festejos. Y ya se 
han destacado un par de muchadios ha­
ciendo el toreo conforme a las normas 
clásicas. Presiento que vamos a asistir ai 

entierro d:2l restregón, la gurripina y el 
pschugazo, que un mal día llegaren a la 
Fiesta enmascarados en el sobrenombre 
de "tremendismo" y, lo que es psor, "ce­
rno representación de una época". Nu­
merosos seudointelectuales, de esos qu; 
afirman "que vivir en su época es e*™ 
de acuerdo con todos sus vicies y 
fectos", quieren caminar hacia el íutur0 

con una ñesta de toros deformada y 
sirvs 

de­

más I* 

dícuia —circense—, pero que Ies 
para romper con todo aquello que 
vinculaba al pasado. E n muchos ds 
tos seudointelectuales, toreros 
dos en su mayoría, no hay 
resentimiento, hasta cierto punto 
de no haber conseguido el triunfo en 
época por falta de cualidades artís»* 
necesarias en aquellos momentos e 
©1 toro, requería de la buena Ü*3 
público exigía el buen torso, 

siz 'SÍCS fímbargo, y psse a eiSi"~ ¿cp? 
derrotistas de la Fiesta 



que 

son derrotistas eficaces y eficiente®—. 

nuestro espectáculo vuelve a emprender 

$ kum camino, ese que conduce a la 

^bre de su extraordinario esplendor 

y está cimentado en su pureza, al 

"sargen de la gula de uno® cuantos vlvi-

<Joiss, amantes de un comercio descom-

tet&áo, tmy poco ai corriente con las 

corrientes europeas que se 

todo 
esto miramos con simpatía 

a los que empiezan, a los que quieren 

toreros de verdad, a ios que ven en 

'«testro espectáculo ¡su gloria y su di-

^ Pero ganados ambos a golpe de 

y de arte. Luego vendrán los 

leros. esos que enseñan aquello de 

l0s torero&. cuanto más tramposos, más 

Y viene el toreo con el P*00 

muleta, el estatuario y el encimis-

'Cbaval, crúzate al pitón contra-

^ *« veas los pitones por la es-

^ Y el "no cargues la suerte", "me-

V^n** de la muleta al otro pitón 

^ ^ h a r las embestidas...», «no 

OlO; 

"si^s" los viajes, que los toros cogen", 

y como consecuencia de todo esto, el 

antitoreo. 

Confiemos en que la personalidad de 

algunos de los muchachos que empiezan 

haga oídos sordos a los consejeros que 

solo buscan ia riqueza fácil y veloz, 

E L T O R O A C T U A L 

ya estamos ante 
el toro que hace 
su a p a r i c i ó n en 
los momentos ac­
tuales, ü n t o r o 

que no tiene nada 
que ver con e í to­
ro-toro de las co­
rridas p a r a se­

gundones ni con el becerro indecoroso 
que de vez en cuando hace su apari­
ción por esas plazas. Yo me reíiero 
al toro de hoy .ese tipo de toro que 
predomina en la mayoría de las ferias. 

Un toro que da el peso {eglamentárfo 

y que suele astar integro de puncas, ün 

toro qüe indiscutibiemente tiene peligro 

—como se puede probar por la "clien­

tela** del Sanatorio de Toreros—, pero 

al que lo falta dar esa sensación de pe­

ligro que indiscutiblemente posee. A l 

toro actual se le ha llegado ii litar 

gran pane de la. castá. Embisten ron nua-

vona memez. Se dejan pisar e¡ terreno 

con desesperanir- : nndidez. Se habla 

mucho de la monotonía del. toreo. Y ei 

pnnc-pal culpable es el toro. E l toro de 

casta ho permite "que se le falte al rev 

peto", si no es a base de poderío por 

parte del torero, de buena lidia 

No hace mucho decía Luna Bossé a 

sn esposo. LUÍS Miguel Domingum. que 

el problema que se planteaban los ga­

naderos era el de buscar un tipo de toro 

intermedio entre la bravura y la manse­

dumbre. La inteligente actriz decía, con 

muy buen criterio, que los ton»» no pue­

den ser más bravos o mansos; aunque 

le: pea» a los toreros. A mí me parece 

acertadísimo el juicio de la esposa de 

Domlnguif!. Se quiere Uegar a un toro 

standard, absurdo, que amenaza con la 

belleza de las corridas de toros. E l ani­

mal de lidia debe conservar su fiereza, 

para bien o para mai. Los recursos de 

los torero,, de los buenos toreros, son 

los que acabarán imponiéndose a la ex-

pesiva bravura o a la omnsedumbre. Y 

vendrán ¡as diferencias de estilos. Y no 

habrá que hacer a todos los toros la 

misma faena, esa que dicen que gusta 

mucho y que consiste "en pegar muchos 

pases'' 

• oañemos en que los ganaderos des­

pierten de su letargo y respeten la bra­

vura de sus toros, que nada tiene que 

ver con el genio, cor» el mai tfemo, ese 

que teae de cabeza por su bronquedad 

y mal estilo. El toro, noble, pero bravo. 

Ya está bien de toros tontos, de aburri­

dos anímales con cuernos, que distan 

mucho de lo que en realidad es ei toro. 



J o s e l i t o y B e l m o n t e 
Por cons ide ra r lo de e x t r a o r d i n a r i o i n t e r é s , a lecc ionador y úti l para una buena anto­

logía sobre e l arte de e sc r ib i r a r t í c u l o s , r e p r o d u c i m o s hoy este de don R ica rdo Garc ía 

( K - H i t o ) , en el que e l d i r ec to r de " D í g a m e " aborda tema tan apasionante para cuantos 

esc r ib imos de toros como e l de los t é r m i n o s compara t ivos entre el ar te de ayer y de hoy, 

ios maestros de otras é p o c a s y los de ahora . 

A b r e este a r t í c u l o un n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o de la gran revista semanal , ded icado 

í n t e g r a m e n t e en esta o c a s i ó n a los toros . De punta a cabo, de p r i n c i p i o a fin, las 6 4 pág i ­

nas que componen la p u b l i c a c i ó n son un grato y confor table e j e m p l o de e q u i l i b r i o , me­

sura , buen tono y co lo r . Tiene un s inf ín de reproducc iones , con d ibu jos de las m á s ca l i ­

ficadas firmas en e l g é n e r o , que prestan a m e n i d a d al lector y4 v i s tos idad a la rev is ta . Es 

algo as í como un de r roche de co lo r y de grac ia , como una bo r r ache ra de a legre t ipogra­

fía. Echarse a la cara una p u b l i c a c i ó n de este t i po , ded icada en su i n t eg r idad a un tema tan 

nuestro, tan e s p a ñ o l , como este de los toros, enorgul lece . Uno piensa q u é h a r í a n p o r esos 

mundos de Dios si t uv ie ran en exc lus iva las pos ib i l idades p l á s t i c a s y l i t e ra r ias que ofrece 

el m u n d o de los to ros . 

E l e x t r a o r d i n a r i o de " D í g a m e " ded icado a los toros es un e j e m p l o a segui r . Tiene 

reproducc iones como las de dos cuadros de J o s é Denis B e l g r a n o y o t ra t i tu lada " U n a es­

tampa de Cucha res" , de e n o r m e be l leza . Cons t i tuyen a u t é n t i c o s grabados , d ignos de una 

c o l e c c i ó n . E l arte de i m p r i m i r ha evo luc ionado de tal manera que hoy d í a es pos ib l e ofre­

cer publ icac iones de esta c a l i d a d , en las que cabe juga r con toda suerte de e lementos . P l á s ­

tica y l i t e ra r iamente — r e p e t i m o s — don R i c a r d o G a r c í a ( K - H í t o ) , d i r ec to r de " D í g a m e " , 

ha dado en e l c lavo y pone a todos e l camino muy dif íc i l , lo que no le agradeceremos nunca 

bastante, puesto que en la s u p e r a c i ó n e s t á e l m a y o r a l ic iente de la v i d a en genera l y de l 

p e r i o d i s m o en par t i cu la r , d o n d e s i e m p r e e x i s t i ó una nob le y lea l competenc ia , q u e no todos 

saben c a l i b r a r deb idamente . A l g u n o s hay a los que esto de n o b l e y l ea l n o les suena . A 

don R i c a r d o G a r c í a ( K - H i t o ) , d i rec to r de " D í g a m e " , s í . E n h o r a b u e n a . 

alborotó el cotarro taurino 
^ ^ • ^ ^ cuando d i j e recientemente, 
i^^^B puesta la mano sobre el pe-
J k ^ J r cho. como el caballero de Do-

menico Theoiocópuli, alias El 
Greco, que Joselito y Belmonte estaban 
superados. Ya hay muchos aficionados 
de cierta o incierta edad que no vieron 
torear al menor de los Gallo, y bastan­
tes que sólo vislumbraron a Juan en sus 
últimos tiempos en algún festival be­
néfico. 

Por suerte para mi, porque José y 
Juan fueron cosa digna de ver, y por 
desventura, pues supone para ü supras-
crito muchos tacos de calendar-os sobre 
las sufridas espaldas, yo los vi d?sde 
que empezaron a torear. A Juan, en las 
novilladas sin picadores en Valencia; a 
Joselito, desde sus comienzos con Li­
meño. 

Cabe decir, sin pararse en muchos re­
milgos, que Gallito era la cisncia, y Bel­
monte, el arte. Y ¡allá cada ciudadano 
con su propia sensibilidad! 

Por razones nada fáciles ds explicar, 
entre otras cosas porque sobre gustos se 
ha escrito demasiado, sin llegar n nin­
gún acuerdo, me he inclinado si mpre 
del lado del crie. ¡Qué le voy a hacer! 

Ds estudiante admiraba, más que al 
empollón, al que, con sólo una ojeada a 
la lección, consumía media hora hablan­
do del tubo de Newton. 

«¿Qué arte es ése?», dirá el lector. Ar­
te de birlibirloque. 
. Mi único suspenso fue en Algebra y 

Trigonometría, obtenido a ley. Nunca su­
pe que salíamos ganando con despejar 
la incógnita, y los binomios y polino­
mios me parecían bichitos de la mar. En 
cambio, 'le hacia al profesor la carica­
tura y un delicado sonrío con estrambo-
te Q su hija mayor en menos que canta 
un aallo. 

REMEMBER 
mm de Gallito y de Belmonte habla-
J mos. En la lidia de reses bravas, 

una hendidura, tan profunda que 
es casi una sima, separa a estos dos 
grandes toreros contemporáneos. Con 
José acaba una etapa; con Juan empie­
za otra muy distinta. Ambas pueden sub-
dividirse a gusto del consumidor. 

Valor lo tenían los dos con colmo 
Arte, también. Pero l Joselito, que fue 
una enciclopedia de lo conocido hasta 
entonces, que lo resumió todo, no des­
cubrió nada. El creador de nuevos mo­
dos de torear, el aenio, fue Belmonte. 
Y el talento. Gallito. Dice Amíel en su 
«Diario intimo»: «Hacer con soltura lo 
que es difícil a los demás, he ahí la se­
ñal del talento; hacer lo que es impo­
sible al talento, he ahí el signo del 
genio». 

E L FENOMENO 

J UAN carecía de la experiencia y de 
la ciencia de José, que comenzó a 
torear becerreies a modo siendo un 

niño. Belmonte sufrió el trauma de en­
frentarse sin la menor preparación con 
los astados frutos. Surgió de la nada, 
del desamparo, de un hogar pobre, im­
pulsado por el genio, por la inspiración 
propia. 

Fue la revelación. Sin borrón, cuenta 
nueva. 

Creo que es de una antigua zarzuela 
—«Las astas del toro»—este cantable: 

«El arte de los toros 
vino del cielo, 

y con los memoriales 
bajó Frascuelo.» 

Apliquémosle la letrilla a Juan Bel­
monte García El Fenómeno, El Terre­

moto, El Pasmo de Triana. Asi como la 
semántica altera el significado de las 
palabras a través del tiempo, el tiempo 
mismo, en su carrera desefrenada, cam­
bia los conceptos. Porque a lagartijo lo 
teníamos por gran artista, y a Frascue­
lo, por valiente hasta la exageración. 
Pero precisamente hablando de pse can­
table, el que fue mi ilustre y queridísi­
mo amiao don Luís de Armiñán. ex Mi­
nistro de la Corona, en nuestra tertulia 
del desaparecido café Coso, a la que 
también solía concurrir don Natalio Ri-
vas asimismo ex Ministro del Rey, me 
aseguró que El Negrq, camo llamaban 
a Frascuelo, no fue sólo un torero arro­
jado, sino también artista de calidad. 
Claro que refiriéndose al arte incipiente 
de aquella época. 

SERENIDAD 
I NTERESA, pues, que quienes timos 

muchísimas veces a Gallito y Bel­
monte tratemos de presentarlos en 

su medida exacta a las nuevas generacio­
nes de aficionados. Pero sin deformación, 
sin machaconería y sobre todo sin ánimo 
de apabullar a los toreros actuales y de 
reducir al silencio a quienes no vivieron 
aquellos tiempos. 

Ni a H?rtz, que descubrió las ondas 
llamadas en su honor hertzianas. causa 
demérito elogiar su aprovechamiento ac­
tual, ni Edison, inventor del fonógrafo 
V de la lámpara eléctrica con filamento 
de carbón, pierde categoría porque se 
haya llegado, merced a su invento, al to­
cadiscos eléctrico y a la luz indirecta. 

LA SUPERACION 
«I SI, pues, descubierto el arte del to-

A reo en su más elevado concepto 
por Juan Belmonte, hoy, medio si­

glo después, a nadie puede extrañar que 
haya sido superado. 

E l reloj de arena de Cronos o su clep-

K H I T O 

sidra no se detienen. Visto que Belmon­
te se quedaba quieto y el toro pasaoa, 
obedeciendo a su capote o a su muleta, 
quien vino detrás úon valor para eüo se 
paró también, confiando en el temple y 
mando descubiertos por el femrmno 
trianero. 

Juan y José toreaban por alto preje-
rentemente. Determinar cuándo el to­
rero bajó las manos para llevar pren­
dido en la tela al toro humillado no e 
empresa fácil. Puede que esa lánguida-
hoy tan en boga, la aportasen dos gtts 
nos: Curro Puya y Cagancho. Fue. dem 
luego, dentro de la línea y ortoaom 
belmontinas, la característica del moa 
de torear de aquel par de novilleros. 
vi en Barcelona muchas tardes en w 
Arenas y en aquella nueva plaza qv£ 
Hamo El Sport—i horrible nomenctai 
ra!~-y que hoy, reformada, se Uarna M 
numental. egrie 

Los pases naturales ligados pn t, 
también fue cosa posterior a J0 tür 
Juan, pero no sé decir quién es el ^ 
de la idea, que tantos adeptos na 
grado. hi¿n ¡i 

Al toreo de puntillas siguió tam0' ¡fi 
más estático de clavar en la & 
suela de las zapatillas. .ore{JI 

Manolete fue la estatuaria en 
la importancia, la majestad, ^ e n ­
cargaba la suerte; Manolete la o- ^ ^ 
ba, pudiéramos decir; la redüCtde 
simple y casi inadvertido juego a 
ñeca. 

El torero de la época rf2 
más distante de la linea ae ersow 
fue Manolete, cuya avasalladora 
lidad le imprimió características P 

IENTRAS se busque la ¿ei 
dad, el tema de ayer J ^ M 

do en cuando, virulento. D 
yarse, pero la evasión es WP0 

toreo seguirá latente. ^; ^/Ü 
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